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NUESTRO OCTAVO AÑO 

CON ESTE SÚMBKO IMAUGURA E S T A R E V I S T A SU OCTAVO AÑO DE EXESTENCIA. N O NOS CORRESPONDE A L A R D E A R DE LAS D I F I C U L T A D E S 

VENCIDAS DURANTE ESTOS PASADOS S I E T E AÑOS P A R A LLEVAR SIN INTERRUPCIÓN NUESTRA LABOR, DESAPASIONÁNDOLA Y DESVIANDOLA 

DE VICISITUDES P O L Í T I C A S Y LAS V A R I A C I O N E S DE MANDOS Y DE CRITERIOS QUE DURANTE AQUIÓLLOS HAN AFECTADO AliFTADAMENTB 

LA ACCIÓN DB E S P A Ñ A EN MARRUECOS. 

T A M P O C O N O S C U M P L E H A C E R E L E L O G I O D E N U E S T R A P R O P I A O D R A . C R E E M O S C O N T O D A S I N C E I Ü D A I ) Q U E É S T A E S D E M A S I A D O M O ­

D E S T A Y QUE APENAS HEMOS CONSEGUIDO ECHAR LAS BASES DE LO QUEP UDIERA SER UNA VERDADERA Y EFICAZ PUMLICACIÓN DE ESTUDIOS 

H I S P A N O M A R R O Q U Í E S Y AFRICANOS. 

P E R O N U E S T R A M O D E S T I A N O L L E G A A T A N T O Q U E N O S P R I V E D E L O R G U L L O Y D E L A L I C I E N T E D E [ ) A R A L A E S T A M P A L A S P A L A B R A S 

DB^BENÉVOLO ELOGIO, DE PRÓDIGA BENIGNIDAD, CON QUE .JUZGAN A LA «REVISTA A F R I C A » LOS TRES ILUSTRES HOMBRES QUE EN EL DÍA 

FIGURAN TAN DIGNAMENTE A LA CABEZA DB LA LABOR C I V I L I Z A D O R A D E EUROPA EN Á F R I C A : >!. SAINT, RESIDENTE FRANCÉS EN LA 

Z O N A VECINA DB P R O T E C T O R A D O M A R R O Q U Í , M . L E F U R , A D M I N I S T R A D O R DE LA Z O N A I N T B R N A C I O N A I J Z A D A DE T Á N G E R Y E L SEÑOR 

LÓPEZ F E R R E R , A L T O COMISARIO DE LA Z O N A ESPAÑOLA. L A S PUBLICAMOS CON NUESTRA CORDIAL GRATITUD Y ADMITIÉNDOLAS COMO 

VALIOSAS PALABRAS DE ALIENTO EN NUESTRO PROPÓSITO DE SERVIR SIEMPRE L E A L M E N T E LOS I N T E R E S E S DE LA CIVILIZACIÓN Y DE LA 

PAZ EN M A R R U E C O S , A S Í COMO LOS DE LA AMISTAD Y LA COLABORACIÓN DE LAS DOS (ÍRANDBS NACIONES, UNIDAS POR TANTOS TÍTULOS 

H I S T Ó R I C O S , GEOGRÁFICOS Y POLÍTICOS Y ENLAZADAS POR ESTA TAN INTERESANTE EMPRESA DE LA TRANSFORMACIÓN DE MARRUECOS Y 

DE SU INCORPORACIÓN AL RITMO DE LOS PUEBLOS MODERNOS. 

M. LuciEN SAINT, RESIDENTE GENERAL DE FRANCIA EN 

MARRUECOS. 

A la jote de ptihlier dniís i-Africn-n mes scutiiuenis 
personnels envers tou-^ ccux qui travaillent au Maroc 
en son nom, s' ajoute ponr moi le plaisir de figurer ict 
en compagnie de S. E. le Hciiit Commissaire de la Ré-
publiqne e;pagnole, M. Lopes Ferrer. de qui j ' estime 
a un si haut point les qualítés d' hoinme etde diplómate 
et a qui me lie une sympathie née d' une sincere et 
intime cullaboration. Un récent voyage accompli en-
semhle a travers la soné frangaise nous a permis de 
confroHter nos pointi^ de vue. Nous savons i' un et 
V autre toiit ce que nos deux pays peuvent gagner a 
conjuguer leurs efforts dans cette Afrique, ou, peut-
etre plus qu'' ailleurs, V unión de ceux qui V occupent 
est une condition de vie, de forcé et de prospérité. 

Je suis heureux de pouvoit formuler dans cette 
revue, diligente messagere de tout ce qui traduit V efforl 
comniun de la France et de V Espagne dans V Enipire 
chérifien, mes voeux les plus ardents pour les succes 
de la tache civilisatrice a laquelle sont solidairement 
associées au Maroc les deux nations voisines et amies. 

Luden Saint. 

IDoN LUCIANO LÓPEZ F E R R E R , A L T O COMISARIO DE LA 

ZONA ESPAÑOLA 

Es para mi motivo de gran satisfacción ver mi 
nombre en las páginas de '¡.África» junio con los de sus 
ilustres colaboradores, aunque mi modesto concurso se 
limite, en el caso presente, a decir lo que está en la con­
ciencia de todos, esto es, que esa Revista representa en 
el campo de la bibliografía hispano-marroquí de nues­
tro tiempo un esfuerso meritorio y un hermoso ejemplo 
de lo que puede la voluntad criando va unida a una di­
rección inteligente. 

Al expresarme así debo hacer constar que entre sus 
principales aciertos sobresale un deseo constante de 
mantener el principio fundamental de nuestra obia en 
Marruecos, que es la estrecha y leal colaboración de los 
dos países a quienes se ha encomendado el ejercicio de 

tina acción protectora en sus respectivas sonas del Im­
perio. 

Ellos tienen que cumplir aquí una acción altamen­
te civilisadora, cual es, la de promover y conses[uir, en 
colaboración con el indígena, el mejoramiento moral y 
material del pueblo marroquí, con proftindo respeto a 
sus instituciones fundamentales; y para ello, las dos 
Repúblicas deben permanecer unidas en todo momento, 
cualquiera que sea el carácter o la naturalesa de la 
acción que las circunstancias impongan. 

Por fortuna Francia tiene en S. E. el actual Resi­
dente General, el hombre que mejor representa esa poli-
tica y defiende ese principio. 

Mr. Saint, el antiguo Residente General en Tunes, 
que despuc's de ocho añcs de continuos esfuersos dejó 
la Regencia en un estado de desarrollo y prosperidad 
admirables, es además un hombre afectuoso y de atrac­
ción exquisita a quien debo la gran acogida que me 
dispensó en mi reciente viaje a la sona francesa. 

Mucho me complace poderlo hacer presente en esta 
ocasión en que la Revista i.África» me concede el honor 
de dirigirme a sus lectores. 

L. Lopes Ferrer. 

M. L E F U R , ADMINISTRADOR DE LA ZONA INTERNACIO­

NALIZADA DE TÁNGER. 

C est avec une réelle satisfaction que f apprends 
par vous la parution rf' un numero spócial de V África 
pour V année 1932. 

Je me suis, en effet, toujotirs felicité de trouver 
dans ce périodique une preuve tangible de la sympathie 
qui est a la base des relations entre les dirigeants des 
protcctorats voisins clont la collaboration confiantepeut 
avoir. le cas écJiéant, des conséquences heureuses pour 
la soné de Tánger. 

J' ai pu, en différentes occasions, me rendre compte 
du souci apporté dans la composition de T África dont 
la valettr est fonction á la fois de la présentation si 
séduisante de V ouvrage et de la documentation si 
varice due a des collaborateurs qui font honneur a 
Icur plume. 

Le Fur. 



TRAFALGAR. - (21 octubre 1805): muerte de Ndson, cuadro de David. {Foto Ros) 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 

EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA. 

APOLEON, para apar tar de la ]Vl.anclia Jas 
escuadras luelesas mandó las suyas más la espa­
ñola yea la que taiiiüién niandaDa) a las A n t i ­
llas, y allá filé Nelson , siguiendo a la de Tolón 
sin poder alcanzarla. El almirante francés V i -

lleneiive temía a JSelsou cual si el diablo de los mares fuese; 
temor que le na sido ásperameute criticado. N o era cobardía 
sino coaocimienlo. Vi l l eneuve desconfiaba de sus tripulaciones y 
de las españolas: no solo de éstas como podría creerse leyendo a 
muclios historiadores, entre ellos a TJiiers, gran sacrificador de la 
verdad en el al tar de la pat r ia . Tenía el Almiran te francés es­
casa capacidad para mandar una escuadra, valor firme, pero 
JUICIO oscilante, y así i^asana de tímido a temerario. D e una de 
estas oscilaciones nació el desastre de Trala lgar , como añora ve ­
remos. Pesaba también sobre él, y con enorme peso, la idea fija 
de que su suerte estaba en manos de un amo absoluto e irrespon­
sable contra cuya capricnosa voluntad nada podía. N o era más 
que un juguete en mano de N a p o l e ó n . Va l í a l e la protección de 
sil amigo Descrés, jMinistro de A l a r m a . Pe ro este vanmiento 
dependía también de la vobintad napoleónica. Caído Descrés del 
imperial favor caía v i ü c n e u v e ; exactamente como en España , 
de la que C o d o y era el amo, pero a condición de servir al amo 
de i rancia. P a r a no ser destituido por éste emprendió la guerra 
con la d a n Bre taña , como Villeneiive para no ser relevado ])or 
R o s d l y , salió a pelear con el temido Ne l son . 

Dirigiéndose al Emperador , a quien sus indecisiones encole­
r izaban, (en Diciembre del 1 8 0 4 ) decía que los ingleses no eran 
de temer como miicnos pensaban, porque sus navios de 74 caño­
nes no tenían a bordo 111 5 o o liombres, y que las tripulaciones, 
tiue l levaban dos años embarcadas, se bai laban extenuadas. P e r o , 

más lejos de la adulación y más cerca de la verdad, juzgaba de 
este modo su propia fuerza nava l : ®La escuadra de l o l ó n parece 
»muy bien fondeada en el puer to , con sus tripulantes de m u y 
«buen ver por el traje y la gallardía de los ejercicios. P e r o si el 
»tiempo se pone malo todo lo cambia. N o se ban ejercitado para 
'^maniobrar con mar agi tado». N o eran, pues, marinos, sino 
gimnastas; buenos para un circo, no para la guerra nava l . 

Nelson opinaba de la marina francesa lo mismo que V i l l c -
neuve . 

C'El emperador sabe y a (escribía) 51 es <pie un Emperador 
*>piiede saber la verdad, que su escuadra padece más en una 110-
*^cbe que la nuestra en un año . Esos señores no están acostum-
sbrados a las tempestades. Les hemos Iieclio frente por espacio 
*^de 21 meses sin perder un mástil 111 una verga. »> 

E n aquellos largos viajes a través del At lán t i co , y más aun 
en los cruceros a lo largo de las costas en cuyos puertos estaban 
refugiadas las escuadras enemigas, cansábanse las tripulaciones y 
gastábase el material ; aquellas y éste quedaban más o menos 
avenados . Pe ro era muclio mayor el daño de ios novicios que el 
de los veteranos. Cuan to más durara la guerra peor para aquéllos. 

I I 

P e r o si poco v a l í a l a marina francesa, no más la española. 
La matrícula de mar no daba marinos; babía que reemplazarlos 
con labriegos incapaces de t repar a una verga, y que ni sobre el 
combés sabían tenerse de pie al menor oleaje. N i podían, porque 
.se mareaban. Recordemos que la batalla se libró con tiempo 
tempestuoso, y que acabó en el momento de desencadenarse una 
tremenda borrasca. ¿ Q u é podían bacer en tales condiciones los 
jefes y oficiales intrépidos y entendidos (valiosos, pero escasos) 



y el núcleo de marinos profesionales que ntibiera a ooido'.' A ñ a -
damos a lo dlclio que el director de la guerra era el Pr ínc ipe de 
la P a z , el cual nada sania de paz ui de guerra , y a quien solo 
recomendaba para tan alto cargo sn absoluta incompetencia. 
V e r d a d es (y me lia tocado comprobarlo cuando en vez de escri-
l)ir His tor ia lie tenido que nacerla) que no cabe mayor y más 
¡joderosa recomendación. 

Vi l leueuve no se había atrevido a seguir del Ferrol a Brest . 
Nelson, que le liabía perseguido del Med i t e r r áneo a las A n t i ­
llas; que liabía vuelto tras él, llegando delante de Cádiz una 
.semana antes de que el perseguido llegara al Fe r ro l ; que se le 
liabía anticipado uniéndose a la escuadra inglesa bloqueadora de 
Bres t , acabó, merced a esta Lábil estrategia, por l levarlo a ence­
rrarse eii Cádiz esperando coger allí , apenas su adversario saliera, 
el consiguiente fruto táctico. 

La escuadra Iranco-española fondeada en Cádiz , constaba de 
3 3 navios de l ínea, 5 fragatas y 2 bergantines. N o eran mayores 
las tuerzas de Nelson , pero sí excelente el personal (jejes, oficia­
l e s , y marinos) y tan bueno como él el material (barcos veleros 
y ágiles, buena arti l lería bien servida) ; infinitamente superiores 
a Villeneuve el Almirante y su segundo (CoUingwood). E n la 
escuadra inglesa remaba el orden más perfecto. E n la franco-
española, y en el puerto que la servia de base, todo era desorden 
y coulusión. G o d o y mandaba desde M.adrid, desde Aranjuez , o 
desde el P a r d o , órdenes que las autoridades del Arsenal no cum­
plían, por absurdas, o por indisciplina. Los marinos franceses y 
esjiañoles se l levaban lo peor posible. Las opiniones de los jetes 
andaban discordes. Los esjiañoles, conocedores de la inferioridad 
de la escuadra trente a la de Nelson , Oj>inabaii que se la dejase 
en el mar, agotando sus fuerzas en el b loqueo; y de liaberse 
adoptado esta resolución mal lo l iubieran pasado los ingleses, 
pues la tempestad del a i les liabría lieclio mucbo daño , quizá 
sin darles tiempo de acogerse a la baliía de Gibra l t a r . P e r o V i ­
lleneuve tenía prisa. Ixosilly, sucesor suyo , estaba y a en JVta-
drid. jSiiitiose decidido a vencer o morir antes de ser relevado 
con ignominia. Veremos que no salió ni con lo uno ni con lo 
otro . Q u e d ó vencido y con vida. 

E l i q , a pesar del voto en contra de los españoles y de a l ­
gunos franceses, la escuadra liízose a la mar . i b a repart ida en 
cinco divisiones; dos españolas mandadas por G r a v m a y Á l a v a ; 
tres francesas a las órdenes de Vi l l eneuve , M a g o n y D u m a n o i r . 
G i a v i n a mandaba la reserva. D u m a n o i r la vanguardia . E l 20 
estaban las escuadras enemigas a la vista. A l día siguiente por la 
mañana empeñábase la batal la . 

N o me detendré a nar ra r la . Cronistas de tan magno suceso 
110 tal tau. Basta a mi propósito decir que a los errores estratégi­
cos de Vi l l eneuve siguieron los tácticos, y que Nelson que se 
mostrara gran estratega supo quedar en la táctica a gran a l tura . 
A q u e l tendió su escuadra en una larga l ínea, incorporando a esta, 
para extenderla más, la división de reserva, a pesar de la protesta 
de d a v i n a , que advirt ió la transcendencia de la equivocación. 
Nelson , formados sus barcos en dos columnas, arremet ió , viento 
en popa, contra la tendida línea enemiga. E l , a bordo del 
Yictory, marcliaba a la cabeza de una de las columnas. Col i in-
gwood, en el Rot/al Sovereing, mandaba la o t ra . Recibió del 
Almi ran te esta orden: «Cor t a r por el undécimo n a v i o s . Ne l son , 
después de liaber lanzado sn famosa proclama "Inglaterra espera 
que cada uno hará tu deber,'^ maniobra para pasar entre el Santísima 
Trinidad y el Bucentauro, lo que no consiguió por la proa de este, 
pero sí por la popa , envolviendo a ambos navios y a otros y 
sucumbiendo aquellos, que tuvieron que arr iar el pabellón. E n 
este episodio de la batalla cayó Nelson mortalmente l ierido. 
P e r o Collingwood liabía roto también la l ínea, a pesar de la 
resistencia que le puso el Santa Ana, mandado por Á l a v a , quien 
queda también, gravemente l ierido, tuera de combate. Los frag­
mentos de la línea rota se defienden con b ravura (menos la divi­
sión D u m a n o i r ) , pero y a sin esperanza alguna de vencer. 

Collingwood pudo liablar un momento con sujete moribundo: 
— ¡Fondea , H a r d y , fondea!, ordena Nelson con apagada 

voz, pensando quizá en la tempestad que se iniciaba, e ignorante 
de la casi derrota del enemigo. 

— ¡Fondear ! , pensó Coll ingwood. Eso sí que no lo liaré y o ! 
Y la bata l la , que por breve tiempo perdiera intensidad, 

arreció de nuevo. A c a b ó entre el fragor de la tempestad que se 
iniciaba. P o r ella no pudieron los vencedores conservar los na­
vios apresados, salvo dos, que entraron en Gib ra l t a r . Los demás 

se l iundieron en las revueltas aguas. Cua t ro de los navios espa­
ñoles que se liabían salvado de manos de los ingleses se estrellaron 
contra la costa. Casi todos los jefes de la escuadra española pe­
recieron, entre ellos Cburr i ica , Ga l i auo , Alcedo , JMoyúa y 
Castaños. G r a v m a sucumbió en Cádiz a las graves lieridas que 
recibiera. 

L a escuadra inglesa, dueña absoluta abora de los mares, 
acogióse a la baliía de Gib ra l t a r . 

I I I 

¡España se liabía salvado! 
iSe liabía salvado porque siendo la política de su gobierno 

precisamente la contraria de la que el sentido común aconsejaba, 
SI triunfaba perdía , y solo podía ganar perdiendo, es decir , 
siendo vencida. T a n pertectameiite al revés gobernaba aquel des­
de las parameras centrales! 

Napo león liabía tenido que renunciar a la invasión de Ingla­
terra desde que fracasara la maniobra de l levar bacía América 
a la ilota br i tánica, aprovecliando su ausencia para dominar el 
Cana l con la ayuda de las tuerzas navales franco-españolas, y 
desembarcar el ejército de 1 0 0 . 0 0 0 tiombres que reuniera en 
Boulogne y sus alrededores, V i l l eneuve , cambiando de rumbo, 
en J u l i o , para ir del í errol a Cádiz en vez de marcliar a Brest , 
le obligó a cambiar radicalmente de frente estratégico, marclian-
do contra la tercera coalición, que acababa de formarse. V e n ­
cedor en Auster l i tz , arremetió contra los Borbolles de Ñapóles 
substituyéndolos por su lierniano José , aunque solo en la parte 
peninsular de sus dominios, pues en oici l ia , donde se retu^iaron, 
los protegió la escuadra inglesa. Un x ío landa dió un trono para 
su otro liermano Luis . E n Alemania destruyó el viejo Imper io 
Germánico , y creó la Contederación del R l i i n , bajo su protec­
torado. D i s t r i buyó ducados, principados y condados entre sus 
colaboradores principales. Sólo un reino europeo podía liacerse 
la ilusión de resistirle; Prus ia . L o in tentó , aliada con Rus ia 
(cuarta coalición) y quedó aplastada en Y e n a y Auers taed t . 
Venc ida Rus ia en E y l a u y Friedland firmó la paz de Tilsit t 
(2.5 J u n i o del 7 ) . Toda la Eu ropa central y occidental estaba 
en manos de N a p o l e ó n . jSólo Ingla terra se liabía salvado, gracias 
a la victoria de Nelson en Trafalgar . 

¡Y-habiéndose salvado Ingla terra liabíase salvado España! 

I V 

E n poco estuvo que no la liiindiera su propio goblermo. N i n ­
gún enemigo tenía tan eficazmente destructor como éste. ¡Ter r i ­
ble enfermedad que no solo entonces la atligía; le acompaña a 
lo largo de toda su H i s to r i a , de los Reyes Católicos (supuestos 
fundadores de la nacionalidad) basta el momento en que , mal 
de su grado, se ve incorporada al imperialismo colonista euro­
peo precisamente cuando este se l iunde en trágica bancarro ta . 

A este momento crítico, materia de los últimos capítulos de esta 
obra , nos vamos acercando poco a poco. P e r o antes de llegar a 
él liemos de detenernos a ver como se derrumba el Imper io ul t ra­
marino español. 

L a embestida napoleónica determina la catástrote. Veremos 
a la Cor t e borbónica implorar del t irano el reino de Ñapó les , 
alegando dereclios de parentesco; a él determinando que las B a ­
leares pasarán al principe R e a l napol i tano; a G o d o y proponiendo 
el repar to de Portugal entre los príncipes españoles, pero reser­
vándose un trozo para sí, con manto y corona R e a l ; a España 
vi l ipendiada, escarnecida, impotente e insensible. P e o r que in­
sensible: a tal punto inconsciente y a tontada que admiraba , pas­
mada, a N a p o l e ó n . Es t e , en cambio, la despreciaba tan com­
pletamente que pensó conquistarla sin esfuerzo. Expulsados de 
Ñapóles los Borbolles decidió expulsar también a los de España . 
E n J u l i o de 1 8 0 7 , tirmado el diclio T r a t a d o de Tilsi t t , que 
acababa de poner E u r o p a a sus pies, pensó ser llegado el momento 
de la ejecución de su p royec to . 

E l pobre Pr ínc ipe de la P a z acababa de darle un pretexto 
de intervención. U n eiército de 2 5 . 0 0 0 nombres a las órdenes 
de J i iuo t , soldadote bravucón, inmoral y alconolizado, acudió 
a la t rontera española, concentrándose en B a y o n a . E r a la van­
guardia de la invasión y no debía parar basta Lisboa. 

¡Pero la escuadra inglesa, dueña del mar, velaba! 

Gonzalo de R E P A R A Z 

B arceloua, enero . 



Los parlamentarlos del grupo radical, con 
obsequiados por 

ECOS 
P O L Í T I C A E N M A R R U E ­

COS y POLÍTICA DE M A . 
R R U E C O S . — E s t á en el áni­
mo de todos, que la República 
debe definir una politicn en 
Marruecos. Al fin, debe haber 
una política hispano-marro-
quí, estable. Debe trazai-se un 
rumbo fijo y marcarse aliuea-
cionesdetínidas n una política 
hispano-marroquí; r u m b o y 
alineaciones que, denti-o de la 
diversidad d e modalidades 
con que cada sector político 
actúe en las funciones de po­
der ejecutivo, cuando las asu­
ma por mandato del país, no 
sufra alteraciones ni desvia­
ciones substanciales. La poli-
tica de Marruecos ha de ser 
francamente nacional, y ha 
de representar intereses tan 
sagrados y tan compenetrados 
con la esencia de las grandes 
Hspií-aciones p a t r i a s que, 
lieusando en español, todos 
iospart idos nacionales tengan 
que coincidir con los rasgos 
generales de ella. 

De otro modo, cont inuaremos dando barquinazos en Marrue-
.cos, siendo la preocupación constante del pueblo indígena de 
nues t ra Zona, de los intereses españoles aquí establecidos, de 
nuestros vecinos en África y de todos los pueblos europeos intere­
sados más o menos de cerca en el asunto marroquí . De otro modo, 
seguirá siendo para nosotros un «problema»—es ya un tÓToico eso 
de «el problema marroquí» — lo que desde hace muchos siglos 
debió ser la primera y más franca vía política de España. 

P a r a pensar en esta gran política marroquí hay que venir a 
Marruecos. Nuest ros iioliticos deben venir a Marruecos, pei'O de­
ben venir—y ello no es paradoja—deben venir a no hacer política. 

Porque eso es precisamente lo que ha envenenado para nos­
otros el tema mari'ueco. Que has ta ahora todos han hecho política 
en Marruecos y nadie ha pensado en quo España tiene que hacer 
una política de Marruecos. 

* * * 

Un grupo de par lamentar ios pertenecientes al part ido radical, 
ha venido en el presente mes a hacer un recorrido de estudio por 
nues t ra Zona y la Zona francesa. Todos son hombres destacados, 
algunos d ignamente conspicuos, en el Pa r l amen to y en el seno de 
su grupo político. Don Manuel Marracó, j u s t amen te apreciado en 
los estudios económicos y financieros. Vicepresidente del Con­
greso; Don P.'ilro Armasa Eriales, abogado y periodista; D. Ma­
nuel Torres Campaña, catedrático y secretario del Grupo par la- ' 
mentar io radical; Don José Terreros, Catedrático del Ins t i tu to de 
Huelva, y Don Adolfo Chachón, que forma parte de la reprcsen-
tivción par lamentar ia de la provincia de Cádiz. 

Los dis t inguidos vis i tantes han hecho primero el recorj'ido 
de la zona oriental de nuestro Protectorado, han estudiado sobre 
el terreno los problemas de las dos ciudades más impor tantes de 
aquella Zona: Melílla y Villa Sanjurjo y seguidamente , por el co­
rredor de Taza, han llegado el día 10 del corriente a Fez. Fez es 
la capital natura l , geográfica y espir i tualmente , de todo el Norte 
marroquí; en el fracasado Tratado de 1902 quedaba encuadrado 
en nuestra Zona y es innegable su trabazón con ella. La Geografía 
manda y hoy es de interés capital para una y otra Zona, la fran­
cesa y la española, buscar el enlace rápido y fácil de Fez con 
nuestras ciudades de Ceuta, Melilla y Villa Sanjurjo. Por eso la 
visita a Fez de quien quiera pensar un poco en los problemas de 
nuestro Marruecos, no es solo un detal le de buen gusto turístico, 
sino un ja lón bien buscado para un viaje de orientación y de es­
tudio. 

Visi taron también los comisionados la histórica corte de Mu-
ley Ismail , Mequinez; la capital de la Zona francesa, Rabat ; don­
de saludaron a M. Saint, y la ciudad de Casablanca, donde fueron 
informados de ta l ladamente del ])lan de obras de am])liación y de 
utilliije del puerto, así como la espléndida instalación ])ara el 
.•ilmacenaje y carga de superfosfntos. En Baba t y Casablanca sa­
ludaron a las colonias españolas interesándose por sus necesida­
des, especialmente las relacionadas con la enseñanza y benefi­
cencia. 

Ya en la Zona española occidental, estuvieron en Alcazarqui-
vir, Larache , Aroila, Tánger, Tetuán, Xauen y Ceuta. 

L a nota cu lminante del viaje ha sido la abstención, por parte 
de los diputados viajeros, de toda política de part ido y el decidido 
propósito de recoger impresiones, con toda objetividad, oyendo 
a unos y a otros, acogiendo datos oficíales y extraoficiales, sin 
desechar ni los unos ni los otros, por la mera circunstancia de su 
procedencia. En fin, una excursión informativa sin miras políticas 
y sin partí pris. 

Algunas impresiones recogidas de los i lustres viajeros permi-

dístintas personalidades del partido en Melilla y varios periodistas en el te con que fueron 
el moro notable Mohammed Mohatar. (Foto Zarco y López) 

ten esperar frutos positivos, no palabrería hueca, de este viaje. 
Con verdadera satisfacción hemos escuchado al Si'. Marracó obser­
vaciones como esta, que coincide tan exactamente con campañas 
sostenidas constantemente por esta Revista: 
«es indudable que las comunicaciones interzonales, han de ser la 
base del futuro de nuestro protectorado, y así, visitando ambos 
lados de la frontera hispano-francesa, hemos podido apreciar exac­
tamente por donde van las corrientes de savia y por donde es 
preciso encauzar... No olvidemos que el inteiés de España está 
en África, no sólo en el Norte de África, sino en África toda, y la 
Zona francesa con la nuestra forma la avanzada del inmenso 
continente. . . Si algún día el túnel del Estrecho fuese una reali­
dad, imag ínese la enorme trascendencia de nuesti-as comunicacio­
nes con la linea Rabat-Fez-Uxda.. .» 

He aqui uno de los puntos de apoyo más sólidos para justifi­
car y para edificar una política marroquí . 

L a otra politica, la menuda, la part idista, hay que dejarla a 
un lado. 

H a y que actuar en Marruecos con el sentido del pati ' íotismo 
que t an bien condensan estas palabras de otro de los par lamenta­
rios de la comisión, el Sr. Armasa: 

«—Aquí en Man-iiecos, pensando y actiumdo patr iót icamente, 
con plena responsabilidad de actos y palabras, no nos es posible 
hablar más que a través de las autoridades: hoy de estas y maña­
na de las que sean. Nosotros ni hemos venido a hacer jnopaganda 
politica ni a buscar contacto con las masas. El ))ai-lido radical 
t iene formado ya sü programa y la exposición de este con-csponde 
a nuestro jefe político, don Alejandro Lerroux. Aqui tan solo he­
mos venido a ver y estudiar. Luego, en España, reflexionaremos 
sobre lo que hemos visto y el resul tado de este viaje lo llevare­
mos al Pa r l amen to o al Gobierno; pero siempre allá, donde nues­
tras palabras y actos no suponen n ingún peligro.» 

Cordialmente hemos de celebrar, los que seguimos a lo largo 
de los años la poco afor tunada marcha de nuestro más impor tan te 
asunto extraterr i tor ial ,—nuestro asunto internacional más ajji'e-
miante—, estos viajes y estas visitas de los políticos españoles. 

Sobre todo, cuando no vienen a hacer su polít ica, sino a pen­
sar en la única politica que hay que hacer en Marruecos: la de 
todos, la política de España. 

U N N U E V O É X I T O D E F R A N C I A E N M A R R U E C O S . 
—LA O C U P A C I Ó N D E T A F I L E T E . — El telégrafo nos ha 
anunciado en estos días la ocupación de Tafilete. I*'eliz la nueva, 
no ha podido sorprendernos sin embargo. La acción sabia y me­
tódica que los servicios de Intervenciones han venido dos|>legando 
para preparar esa ocupación: los progresos constantes que en tor­
no del pais iban haciendo las t ropas francesas, permitían vatici­
nar, sin temor al yerro, que la ocupación estaba inmediata , y que 
las dificultades, en fin, para ella, se iban al lanando por momentos . 

Tafilete, cuna de la Dinast ía actual , es un gran oasis de unos 
20 kmts . de largo, por 15 de ancho, s i tuado al Sur y no lejos del 
puesto mili tar de Erfud, entre los valles paralelos del Gheriz y 
Ziz que le abren acceso al Norte . El oasis está si tuado en las úl­
t imas estribaciones del Yebel Sarro, el gran g igante de la cordi­
llera del A-tlas. Muy ))oblado, se calcula enciei'ra ali'ededor de 
80.000 habi tantes que ¡-e a l imentan de dátiles y de los cereales que 
recogen. U n a meseta ))izarrosa, la «Hamada», le sejiara a su vez 
del valle del Guir. y de Argelia. 



En Tiifileto hubo en tlenlpos pasados un Jal i fa del Sultán He 
Fez, el que para reforzar su Autor idad pidió del Residente Gene­
ral la oou|)ación mili tar del piiis. Esta se llevó, efectivamente, a 
cabo, en Í917; pero no bien preparada, escasa de medios—porque 
la guerra europea había hecho retirar de Marruecos importantes 
efectivos—y sin que las circunstancias fueran, por otra parte, las 
más propicias, esa ocupación aparejó jus t amen te resultados adver­
sos, como probando otra vez que más que en n inguna otra guerra 
en estas campañas coloniales el método operativo no puedo ser 
reemplazado por nada. Todas las confedei'aciones musu lmanas 
formaron el frente único y fué preciso evacuar los oasis tras unas 
durís imas y difíciles operaciones que realizó el General Poeymi-
rau. L a ocupación quedó así restr ingida de nuevo, deteniéndose 
en Brfud. 

Desde entonces en la región de Tafilete se ha irradiado una 
acción constante de la disidencia. S ingularmente el bandolei'ismo 
operaba tomando por base los oasis del Earkla , del Ghuriz y el 
propio de Tauz, antes de la ocupación. 

La lección que había proporcionado la p rematura ocupación 
de Talilete y el temor a provocar nuevas reacciones violentas por 
par te de las cabilas de los Ai t Moghad y de los Aí t Yebach, ha 
obligado al desarrollo de un plan, largo ciertamente, de carácter 
preponderantemente político, que debía conducir imperiosamente 
a la ocupación del país. V a sin decir, como siempre ocurre en es­
tos casos, que el mejor aliado de esa política fueron las armas. 
L a penetración se acentuó recientemente en el valle del Draa, y 
t ras la dominación de u n lugar estratégico, Zhagura , ha propor­
cionado la posibilidad de fijar a los Aít A t t a del Sarro. Mientras 
tan to la ocupación de pa r te del valle del Cheris, también reciente, 
había aislado de Tafilete a los Aí t Moghad, siempre activos y 
pujantes. 

Tafilete quedaba, en fin, mil i tarmente, desbordado. L a políti­
ca hizo el resto aprovechando en parte principal el disgusto de 
los indígenas contra Belgacem N ' Gail, siempre cruel y despótico. 
El momento , pues, había llegado, y asi fué anunciado por el Ge­
nera! Hure a la Residencia General de E a b a t que apreció igual­
mente las c i rcunstancias . 

Tropas auxil iares solamente protegidas por una cortina de 
fuerzas regulares con Arti l lería y Caballería, y formando dos 
columnas rompieron rápida e inopinadamente la marcha s imul­
tánea hacia el Sur, estableciendo contacto mater ial en el corazón 
mismo de Tafilete, en Risani , dentro del propio bosque de palme­
ras, a las 4 de la tarde del pasado viernes 15 del actual . Doce mil 
familias se han sometido, y gran cant idad de ganado ha sido 
«razziado» al enemigo. 

Prev is ta y aún vat ic inada como fácil la ocupación de Tafile­
te, como se ha dicho antes, no excluye, ni mucho menos, la reper­
cusión y el júbi lo que ha producido en el Marruecos vecino. An­
tes más, ello es razonable y lógico en cuanto que significa nueva 
corroboración,—si la corroboración nueva fuera menester,—de 
cómo los planes políticos, bien desarrollados y sazonados, tras un 
método tenaz y cer teramente puesto en práctica, han de llevar, 
j un to con el apoyo eficaz de las armas, a resul tados tan lisonjeros 
como éste de la ocupación del Oasis de Tafilete. El éxito no radica 
tanto en la ocupación, si se quiere, como en la preparación para 
lograrla; pero jus to y at inado es celebrar ahora, en su culminación 
irreprochable, esta operación de amplios vuelos con las que Fran­
cia ha hecho retroceder nuevamente los ya menguados limites de 
la disidencia marroquí . 

Á F R I C A cordialmente se asocia a su júbi lo. 

LA EXPLORACIÓN DE MICHEL VIEQCHANGE DE 
TIZNIT A SMARA —En el mes de Diciembre de 19B0 toda la 
prensa mundia l se hizo eco tle la muer te del joven explorador 
francés Michel Vieuchange, víct ima de la disenteria, adquir ida 
e n j i n r a i d do exploración en el Sahara marroquí . Aparecieron 
entonces estudios, bas tante completos algunos, (1) reflejando las 
notas tomadas por el desgraciado explorador y aunque todos es­
tuvieron unánimes en rendir homenaje al valor y al entusiasmo 
de Michel Vieuchange no se podía formar un juicio definitivo s o ­
bre el resultado científico de la exploración. 

El BnUelin rlu Comité de V Afrique Frangaise del mes de No­
viembre de 1931 publica los diferentes i t inerarios del explorador 
y recoge en cuadros y en gi'áficos el camino seguido y las obser­
vaciones obtenidas. Después de este trabajo del T. Coronel Mau-
rice Bernard y del geógrafo A. Meunier puede asegurarse que no 
hit de aparecer n ingún dato nuevo; la Revis ta Á F R I C A , por su 
propia finalidad y por la circunstancia de estar enclavado Smara 
en nuestra Zona Sahar iana, recoge hoy en sus páginas los datos 
nuis siilientes de la expedición r indiendo también homenaje al 

(I) Voir Smara el AfoíínV.—Iinpres-.ions du tragique r<ii.i de .\licliel 
Vijutluinge á Smara, la mysiiírieuse c.ipiíale des Hommes Bleus du Rio de Oro, 
cxiraite-i de snii carnet de route par son fiére el collaborateur Jean Vieuchanse. 
(Colección de urticulos publicadns en La Vigíe Marocaine). 

Gillier (I-ieut-Lnlonei). Smai'a hi mystérieiisc. En niarge de la récenle el 
tragique rainliiiuirr ile Michel Vieuchange a¡i Rio de Oro." (Monde > Colonial 
lUnslré. Févrii'r-l'i'U'. 

tPoiir la premier fois, un franjáis est enlré en Smara-b. (Monde Coloniale 
Illnslre. Avril-J93I). *Une Iragigiie exploralion dít Rio de Oro». Revne de 
Geograpliic Marocaine. (Jnín-1931). 

<íL' exploralion de Micliel Vicnchange. De Tisnit a Sinara». L. Colonel 
Maurice Bernard. ('Bulletin du Comile de I' Afrique Francaise^. Novem-
bre-1931). 

sacrificio generoso de Michel Vieuchange muerto por uri ideal de 
civilización. 

Nació Michel Vieuchange en Nevérs, el 26 de agosto de 19Ü4, 
adquiriendo una cul tura l i teraria y filosófica y sin que, hasta 1926, 
hubiese mostrado interés por estas expediciones. En esa fecha 
vino a Marruecos a hacer su servicio mili tar y al terminarlo vol­
vió a la metrópoli; insensiblemente, África se había apoderado de 
él y se sintió arrastrado por una fuerza supcriur que tantos hemos 
sentido en Marruecos, la atracción del África misteriosa, campo 
de una acción fecunda y magnífica. ¿Fueron también Loti , los her­
manos Tharaud, Odinot, Maurice le Glay, o tantos otros, maestros 
en recoger en sus páginas los encantos de este oi'iente islamizado, 
superpuesto sobre un occidente de otras creencias y otras civili­
zaciones, los que se apoderaron completamente de su espíritu? 
¿Fué la visión repetida de estos aviadores de la Aerupostal , de la 
(Jlassa, de las escuadrillas españolas de Río de Oro volando un 
un día y otro sobre el desierto misterioso y lleno de peligros? 

El hecho fué que Michel Vieuchange, a su regreso a Francia , 
año y medio después, l levaba metida muy honda en su alma la 
idea de llegar a la misteriosa Smara. Eligió para ello un valioso 
colaborador: su hermano Jean . Jun to s comenzaron los preparati­
vos que se llevaron con la mayor reserva. En realidad las pr ime­
ras noticias que se tuvieron de la expedición fueron las de la 
muerte de Vieuchange. 

Ambos hermanos se t rasladaron, luego de estudiar cuantos 
antecedentes les fué posible, a Agadír a mediados do 1030 y co­
menzaron seguidamente sus gest iones para lograr guías con quie­
nes marchar , ya que era absurdo pensar en otro procedimiento 
para aproximarse a Smara, dado que las zonas a atravesar son fa­
náticas, belicosas y están infestadas de bandas de ladrones. 

Obtenidos los guías, (Ahmed el j \ [ahbul, su hermano Laarb i 
y el Chibani) el 11 de Septiembre part ió del Uad Mussa Michel; 
en Tiznit quedaba su hermano Jean , encargado de recibir las no­
ticias de Michel y de prestarle los auxil ios que necesitara. El 20 
de sept iembre llega el explorador a Tiglít, donde permanece has ta 
el 4 de octubre en que parte para Smara, viéndose obligado a re­
gresar a Tiglit el 10. El 24 del mismo mes reanuda la expedición 
l legando a Smara el 1.° de noviembre y emprendiendo el mismo 
día ol regreso. 

En Bmara dejó enterrada una botella, dentro de la cual intro­
dujo el escrito siguiente: «Mi hermano J u a n Vieuchange y yo 
Miguel Vieuchange hemos hecho en común el reconocimiento de 
Smara, encargándose cada uno de una par te de la empresa; mi 
hermano del cuidado de socorrerme en el caso de que cautivo o 
herido lo l lamase; yo, penet rando en el oasis el 1.° de noviembre 
de 1930». 

Atacado de disentería, el regreso se hace en su ú l t ima par te 
penosísimo; al fin el 16 de noviembre llega Michel Vieuchange a 
Tiznit; en avión se le trasladó a Agadir , donde falleció el 3ü de 
noviembre. 

L a exploración de Michel Vieuchange no responde, desde el 
punto de vista de su preparación y de sus resultados, a las exi­
gencias modernas de esta clase de empresas. Es cierto que reco­
rrió 800 kilómetros y que llegó a Smara, vacia en aquel la época 
por el nomadismo de sus poblaciones, pero no es menos cierto que 
una gran parte del territorio recorrido está ya explorado y estu­
diado por la aviación y además que a Smara había llegado en 
1913 el Coronel Mouret a la cabeza de una columna part ida de la 
Mauri tania francesa, para vengar el desastre de Liboiret . De Smara 
exist ían también fotografías obtenidas por la aviación española 
(pilotos Ansaldo , Soriano, Gómez Lucia y Gallarza) cuando el 
Comandan te Burguete fué hecho prisionero de los indígenas de 
Río de Oro (1). 

Además, si bien es cierto que los hermanos Vieuchange estu­
diaron las expediciones hechas en la región y cuantas noticias 

•pudieron encontrar, no lo es menos que por su desconocimiento 
del árabe y del chelga y por la falta de elementos para una inves­
tigación científica, los resul tados tenían que ser muy l imitados. 
Más que una expedición científica debe, pues, considerarse como 
un reportaje sensacional; más que el sabio y el investigador, había 
en Michel Vieuchange el l i terato poseído por la atracción de 
África que busca levantar una pun ta del velo de sus misterios. 

Y sin embargo, nada estaría más lejos de la real idad que el 
pretender negar el positivo valor y la al ta significación de este 
sacrificio generoso. Francia , la gran nación hermana , acaba de 
darnos con su magnífica Exposición colonial,la prueba tangible de 
los frutos obtenidos por una preparación colonial paciente y metó­
dica que ha tenido que luchar mucho para vencer la pr imit iva in­
diferencia y aun la repugnancia de las primeras épocas y que hoy se 
mues t ra pujante y prometedora de días de grandeza y de gloria. 

Gran país aquel en que este espíritu de grandeza nacional se 
infiltra en lo más hondo de su j uven tud y le traza con mano tan 
firme la ru ta del deber. Gran exponente del porvenir colonial de 
Franc ia este sacrificio de Michel A^ieuchange que ha resumido su 
ideal y su grandeza en esta frase tan breve como elocuente: Ver 
Smara y morir. Contr ibuir a la grandeza de la patr ia francesa 
añadiendo un laurel a su gloria; después ¿qué im¡>üi-ta morii?; otros 
jóvenes recogerán esta lección de voluntad, de sacrificio, de ansias 
de gloria y al darle calor y vida el espíri tu luminoso de ese pue­
blo se renovará sin cesar haciéndose inmortal .-T. García Figueras. 

(1) La Revista «África», publicó por primera vez en España una fotogralia 
de Smara, obtenida por la Aviación española y facilitada por D. Vicente Guar-
ner. V. nuestro número de noviembre de 1930. 

El periódico Ahora publicó un reportaje del vuelo de ruestro« aviado­
res sobre Smara, fundada por Ma el Ainin y residencia, después, del Hiba y de 
Meretti Retto. 



La (Cubba Assarrai» de Jerusalén, segundo monumento sagrado del mundo musulpán (Fofo Delíus) 

Palestina y el mundo musulmán 

A L E S T I N A aca t a de convertirse en el país más 

interesante del JMediterráneo meridional y le­

vant ino . Se na lieclio el centro del panislaniismo 

religioso. Y a la vez la capital del panarabisiiio 

racial . E l 7 de Diciembre se lia celebrado tin 

Congreso M u s u l m á n para construir tina Univers idad árabe en 

Jerusalén^ y ésto lia sido la señal de una disociación de la idea 

árabe y la idea musulmana tradicional que lian comenzado a 

separarse definitivamente. L a Universidad egipcia del Azzanar 

na mantenido su criterio de dar al Islam una interpretación uni­

versalista desprendida de todo nacionalismo. Y Jos Je tes del I s ­

lam puri tano á rabe—como el R e y de la M.eca — lian declarado 

que cada raza musulmana debe encontrar su unidad política inde­

pendiente de la religión. D e una y otra tendencia lia salido 

como conseciieneía inesperada la imposibilidad actu.al de rest.nurar 

el J a l i i a t o . A España interesa conocer el movimiento miisiilnián 

más importante de ¡os últimos doce años, para ver la necesidad de 

retorzar en el Próximo Or i en t e stí míliiencia, apoyad.i en la 

tradición árabe andaluza. R a z ó n por la cual me limito a exponer 

objetivamente, «reporter i lmente», los hechos. 

Los setenta niilloues de musulmanes indios son la m a y o r co­
munidad musulmana existente en el mundo. El indio Moliaiiied 
A l i era el mayor jefe esjjiritiial de aquella comunidad y en cali­
dad de tal fué l lamado a part icipar en la primera conferencia 
preparator ia d é l a Tab la R e d o n d a . P e r o apenas llegado a L o n ­
dres se murió, sucediéudole su l iermano o l i anka t A l i . Este decidió 
enterrar le en una tierra musulmana independiente que simbolizase 
todo el Islam por no estar sometida a la autoridad de ningún 
soberano, ni ser colonia de ninguna gran potencia. Y escogió P a ­

lestina, poniéndola en relación con el Islam indio y de paso con 
el gran problema de las relaciones anglomiisuliiianas. iVioliamcd 
Al i fué enterrado con gran pompa ¡unto a la mezquita d eO mar 
y casi encima del muro occicleiilal del rtícuito (desde el cual creen 
los luiisulinaties que subió Alalionia al cielo montíido eii í*Albo-
rae» y por eso llaman («Alborac» al inuro) . iSobre la misma 
tumba de su nermano proaitnció iSbanlvot Al i un discurso pidien­
do la creación de una Universidad musulmana en Je rusa lén , ])ara 
servir de centro espiritual al Is lam, p i ivado de cabe:;a desde la 
caída del Ja l i fa to . 

El ^ de J u n i o de l í ) ^ ! expiró en A m m á n , capital de T r a n s -
jordania el ex-rev H u s e m padre del R e y de Transjordania y 
monarca que fué de la M.eca antes de ecbarie los puritanos 
guajabíes. Su cadáver lué transportado casi inmediatamente a 
Je rusa lén . E n el entierro iban sus bijos A b d a l a n , R-*^y "^ 
iran.sjordama y Al I, ex-rey del H t y a s . E l otro bí jo , xaisal , 
R e y del I r a k , no pudo ir por causas de política i rak iana , pero 
estuvo representado. Hiisein fué enterrado también en el c«Al' 
borac*'. Pocos días antes, babía pronunciado un discurso en la 
mezquita de Beisan el Oecretano del Ejecutivo Á r a b e de Pales­
t ina, iSr. A m í n el Huse in i , declarando que los palesliiienses solo 
conseguirían (a independencia árabe imitando la resistencia j>asiva 
de los indios, y actuando paralelamente a ellos obtendrían el 
apoyo de esa enorme masa musulmana. Cuando se supo que 
iSbankat A l i (que estaba en la Ind ia desde M a r z o ) l i a b í a iniciado 
una suscripción liara conseguir un mdlón de libras destinadas a 
la construcción de la Universidad palcsliniana, los jeies tlel Islam 
local decidieron r econoce r l a dirección del Islam indio y seguir 
exactamente sus directivas. Todas estas tendencias se unieron en 
el p royec to de un Congreso jMiisulmán. 

Entrevis tado por unos periodistas árabes a su paso por Pales­
t ina, en iSeptieiubre I Q 3 I — v o l v i e n d o de Londres donde babía 



ido por segunda vez—Sl ianka t A l i declaró qtie su mayor deseo 
era restablecer el Ja l i fa to , dándole un carácter solamente espiri­
tual. Esta declaración provocó violentas polémicas. E l diario 
sionista «Palest ine Bulletiii» dijo qtie se pensa ta ofrecer el cargo 
al ex-jaliía desposeído A t d u l - M e y id. E n Egipto se manitestó 
en seguida una viva kostilidad ante el p royec to ; los panarabistas 
propusieron que se liaoilitase a Damasco como sede del J a l i l a t o , 
porque en Jerusalén podía no agradarle a los árabes cristianos, 
cuya amistad era más necesaria a los árabes musidmanes que la 
.-uiiistad de iinisulmanes extranjeros a la raza del desierto. El 
diario «El Mucat tani i i del Cai ro recogió por su parte la opinión 
liostil de los profesores del Azzaliar (Univers idad musulmana del 
Cai ro) que no consideran a Abdii l M.eyid apto para ocupar el 
cargo de J a l i l a , porque la tradición musulmana no es propicia a 
la formación de un papado espiritual, puesto que los Jalifas fueron 
una especie de f<emperadores morales» cuya autoridad se extendía 
a todas las ramas de la vida, no solo a la le . Los egipcios, sola­
mente nacionalistas, no atacaron el Congreso pero creyeron nece­
sario aplazarlo por un año (opinión de los jetes liberales, de los 
guajadistas y de los unionistas o conservadores añora en el poder ) . 

Pero el y de Nov iembre se presentó en el Ca i ro el G r a n 
jMufti A m i u el Hi iseini que en calidad de jete religioso del Islam 
palestiniano desmintió los rumores sobre el Ja l i fa to , demostrando 
que era una suposición del «Palestine BuUetin» lanzada para 
intentar separar la cuestión palestinesa de la cuestión musulmana 
debili tando así a la población indígena de Pales t ina . D i jo tam­
bién que la Univers idad de Jerusa lén no liará la competencia al 
Azzaba r , porque solo será un centro donde se enseñarán ingenie­
r ía , comercio, medicina, dereclio y religión para servir de con­
trapeso a la Universidad extranjera del monte iScopus y poner 
a los palestmeses en condiciones de explotar .su propio país, impi­
diendo que la ignorancia del pueblo indígena le obligue a la 
emigración ante el empuje de los inmigrantes extranjeros que 
vienen de Rus ia , Polonia y Alemania . E l mismo día se presentó 
Amin el Hiiseini al Presidente del Consejo iSr. iSidkí Pac l ia . 
Al iora iba en calidad de Presidente del Comité Organizador del 
Congreso MLusulmán, para convencerle de que el Congreso no se 
ocuparía de política egipcia ni perjudicaría en nada al Azzabar 
1)11 es la Univers idad de Jerusa lén será solo palestiniana y no r e ­
ligiosa. Después de esta entrevista el Presidente del Consejo de 
Egipto consintió en enviar una delegación a Jerusa lén y pedir al 
Azzabar que enviase &\\5 representantes. E l sayld Abde lkad er 
Almuzafar que acompañaba al G r a n M.utti dió cuenta a la 
prensa de este acuerdo. 

E n t r e tanto y desde el 37 de O c t u b r e , corría por el mundo 
musulmán el manifiesto convocando el Congreso. I b a firmado 
por el G r a n M u f t i , S b a n k a t - A l i y el Cbei j Aziz Et- ta l ib i ( tu­
necino, célebre caudillo de las juventudes) . Se invitaba a los 
R e y e s de Egipto , I r a k , Yemen , H i y a z - N e y y , Transjordania 
y H a d r a m o n t , a los rajas de la Ind ia musulmana, al Pres idente 
de la república turca. D e Egipto se invi taron 5oo personas, entre 
ellas 5o profesores del Azzabar y 20 exministros. D e Damasco 
una delegación de siete magnates presidida por el E m i r iSaid 
Abjazar i . Los temas que el manifiesto de convocatoria proponía 
a la discusión del Congreso eran puramente cul turales—coope­
ración musulmana, difusión de la cultura islámica, conservación 
de las tradiciones, fundación de la Univers idad musulmana, de ­
fensa y conservación de los monumentos bistóricos musulmanes 
de carácter artístico o simplemente rel igioso.— A l manifiesto 
siguió un pequeño movimiento de protesta, entre las musulmanes 
árabes de Palest ina que censuraban al G r a n M u f t i por babe r 
l lamado a muclias personalidades extranjeras y no babe r contado 
en cambio con el Supremo Consejo M^usiilmán de Palest ina que 
representa los intereses de la población árabe local. Los obreros 
árabes y los árabes cristianos también se mostraron descontentos. 

E l 7 de Diciembre se inauguró por fin el Congreso en la 
Mezqu i t a de A l - A k s a jun to a la Ciibba Assarra y el muro 
« A l b o r a c » . ( o e babía escogido esa feclia por ser el día en que 
según la tradición JMalioma visitó el cielo, y para dar un carácter 
más palestiniano al ac to) . E l G r a n M.ufti pronunció el discurso 
de aper tura . H a b l a r o n luego las delegados de Sir ia y del I r a k 
en nombre de los musulmanes árabes. U n enviado especial dé los 
musulmanes de raza turca que viven en Rus ia perseguidos po r 
los Soviets , pidió ayuda espiritual y socorro para l ibrar a estos 
veinte millones de almas de un gobierno que ellos recliazan. 
o h a n k a t Al i liabló en otra sesión atacando violentamente l a 

Declaración Ijalíour que ba producido el paro del ob rero árabe 
palestinés y pulió Ja alinencia a Palestina ae capitales imistiJiua^ 
nes para comprar Jas tierras vacías y ponerlas en ciiltivO;, con 
JaDradores a r a t e s , ae Palestina primero y de la Ind ia o Egipto 
después, adelantándose así a la inmigración sionista E l Emi r 
jSaid Alyaza i r i , presidente del Comité para la defensa del Ierro-
carril de la jMíeca, pidió Que se devuelva al oHabtis*^ de los 
Oantos Eugares Atusulmanes el íerrocarri l Damasco-La M.eca, 
explotado "Oy ilegalmente por la compañía í*Dainas-xIaman*> 
que lo confiscó al final de la guerra y aún no lo lia devuelto; lo 
mismo pasa con una sociedad inglesa que explota el trozo de 
Trausjordania ; el tercer trozo que atravesaba el H i y a z , está des­
trozado porque el escaso trálico del desierto no basta a cubrir sus 
gastos que se pagaban con el exceso de ganancias que daban los 
trozos septentrionales. E l Congreso lia terminado con la creación 
de un Comité permanente que centralizará la propaganda para 
la creación de la Univers idad y recogerá fondos, basta que otro 
segundo Congreso comience la construcción de ella. E l panisla-
mismo se aplaza para pensarlo mejor. 

P e r o la verdadera Importancia de Palestina no está en el 
Is lam sino en sn valor espiritual de centro de la raza y la lengua 
árabes, muclio más que Egipto , porque en Palest ina uo n a y i 'ey, 
está sometida a la oociedad de ÍNaciones que ba delegado en I n ­
glaterra, no tiene grandes minorías árabes (^como los kurdas del 
I r a k , los coptos de Egipto o los kabilas de Argel ia ) . P o r eso 
puede desempeñar una je ta tura espiritual alejada de la política. 
A p a r t e de la actividad panislamista del G r a n M u f t i , l iay otras 
tendencias más especialmente árabes que a veces son contrarias a 
esta alianza con la Ind i a . L a primera es la tendencia del Comité 
Ejecut ivo árabe que acaudilla Melisa Kaz im Pacliá y que tiene 
tendencia a lormar parte de una gran nación de A r a b i a , basta el 
punto de l lamar a Palest ina <*iSiria del iSur» [Burla All/anitbi(l ) 
y que no quiere plegarse al panislamismo contra el que comba­
tieron en la última guerra por ser una idea turca y por tanto 
an t l -á rabe . Este part ido se preocupa por impedir que el G r a n 
M-uiti se convierta en iin dictador local y dicen que el sulta-
uismo es opuesto al espíritu democrático de los árabes y que el 
cargo del G r a n Alu l t i debe ser electivo y renovable cada dos o 
tres años^—'porque el actual G r a n M.ulti lué nombrado en 1 0 2 1 
por iSir H e r b e r t oamuel en nombre de Inglaterra y sigue en el 
cargo, equivalente a algo así como arzobispo musulmán y al 
mismo tiempo juez de apelación-—^a pesar de que en ic )2^ pensó 
L o r d P lumer , entonces Al to Comisario, someterlo a elección, y 
a pesar de vanas acusaciones presentadas contra él por malver­
sación de toudos, aunque es justo decir que le acusan sus adver­
sarios políticos. 

L a juventud árabe , representada por la f* Asociación de J ó ­
venes jMusulmaues'^ lilial palestiniana de una sociedad interna-. 
cíonal que tiene su centro en el Cai ro y está muy luíluída por 
el espíritu casi «motazilí ' ' del A z z a b a r , inspirada y dirigida por 
los discípulos de Cbei j M^obamed A b d u (el Hcgel musulmán) 
representa un sector de jóvenes turbantes poco dispuesto a reco­
nocer la liegemonía espiritual de un señor que como el G r a n 
^^ l i i t i representa el Islam decadente de los eunucos, las cuatro 
mujeres, el fatalismo pasivo, la creencia en los santones semidi-
viiios y otras cosas por el estilo. Estos jóvenes tienen .su sede en 
Naplusa y organizan frecuentes excursiones a los centros estu­
diantiles o deportivos de Egipto , iSÍria y el I r a k . Los árabes 
ancianos de Naplusa (Nabii lus) están escandalizados por la acción 
de estos jóvenes nacionalistas que con su periódico <• Al -X armuk») 
atacan constantemente a las cofradías, el fatalismo y la poligamia, 
consideradas como cosas postizas al Is lam verdadero . Estos ancia­
nos son todos part idarios del G r a n M^ufti y lian pedido al C o n ­
greso la ('excomiinióiid o el boycot religioso a los jóvenes porque 
en sus manifestaciones y asambleas toman par te las mujeres. 

Estas mujeres decididas son las que el P i imc r Congreso A r a -
b e de Palest ina organizó en r q 2 q , después de una gran reunión 
en Je rusa lén . Están federadas con las asociaciones de mujeres 
árabes en iSiria, L í b a n o , Egip to , I r a k , colaboran activamente 
con los miicliacbos en el rescate de la tierra palestina y su entrega 
a los f* tel labiiu», comprando ellas terrenos de acuerdo con la 
<*Banca M-isra» del C a i r o . 

El cuarto grupo de oposición lo consti tuyen los miembros del 
t<Partido de los trabajadores árabes») que fué fundado el 1 1 de 
E n e r o de I Q S O con una central en Je rusa lén y delegaciones eu 
Cuff tán, J a f a , Nap lusa , L ida , Arramle l í , Lifta, Cbi faamru, 



N a z a r e t , J e r i c ó . Su t e n d e n c i a es J e t i n o soc ia l i s t a t e m p l a J o y 

su p r o g r a m a c o n t i e n e co iuo p u n t o s p r i n c i p a l e s : i . I m p e d i r la 

c o n c e s i ó n d e m o n o p o l i o s s ó b r e l a e x p l o t a c i ó n de l M . a r M u e r t o , 

" p r o p i e d a d d e t o d o el p u e b l o á r a b e d e P a l e s t i n a » ) , a . " P e d i r l a 

a p r o b a c i ó n d e los p r o y e c t o s q u e p r o s o u t a n s o b r e m u t u a l i d a d y 

s e g u r o o b r e r o . 3 . E s t a b l e c e r u n a o í i c ina d e e s t ad í s t i ca y c o l o ­

c a c i o n e s p a r a r e s o l v e r el p a r o . 4 . I n s t a l a r d i s p e n s a r i o s m é d i c o s 

g r a t u i t o s , 5 . P u b l i c a r iiu p e r i ó d i c o , b . A b r i r escue las n o c t u r ­

n a s d e a d u l t o s , y. P r o t e s t a r c o n t r a l a i n m i g r a c i ó n e x t r a n j e r a , 

p i d i e n d o a d e m á s la i n c o r p o r a c i ó n d e P a l e s t i n a e n u n a f e d e r a c i ó n 

á r a b e . 8 . I m p e d i r las t e n d e n c i a s c o m u n i s t a s , m a n t e n i é n d o s e e n 

el soc i a l i smo l a b o r i s t a , g . " P e d i r c o m o n a c i ó n á r a b e m í n i m a l a 

S i r i a i n t e g r a l , d e s d e el A l t o E u f r a t e s ( j u n t o a T u r c j u í a ) b a s t a 

E g i p t o y d e l m a r al l l i y a a z . l o . E s t a b l e c e r s i m p a t í a c o n todos 

los g r u p o s u a c i o n a l i s t ü s <lel L e v a n t e b a s t a la I n d i a . 1 1 . P r o c u ­

r a r b e g a r a u n a t e d e r a c i ú u c o n los s i n d i c a t o s á r a b e s d e B e y r u t , 

T r í p o l i d e o i r í a y D a m a s c o . E n P a l e s t i n a b a y 5 o . 0 0 0 o b r e r o s 

á r a b e s — d e el los 2 0 . 0 0 0 c a m p e s i n o s y 3 o . 0 0 0 p r o l e t a r i o s i n d u s ­

t r i a les -— u n i e n d o a e l los sus t a iu i l i a s nos d a n u n t o t a l d e c e r c a d e 

1 4 0 . 0 0 0 a l m a s . 

P o r ú l t i m o , los i 5 o . o o o b e d u i n o s n ó m a d a s q u e p a s a n e n P a ­

l e s t i n a g r a n p a r t e d e l a ñ o , s o n g e n t e s t a n o r g u l l o s a d e su s a n g r e 

á r a b e c o m o e n los t i e m p o s l e g e n d a r i o s d e A n t a r y c o n s i d e r a n a 

los i n d i o s amigos d e l G r a n M i i f t i c o m o u n a m a s a d e esc lavos 

m i e d o s o s , s o m e t i d o s a los r a j a s . 5 i a ñ a d i m o s a ú n los l i b e r a l e s 

á r a b e s d e A c r e y C a i l t a q u e r e p r e s e n t a n la n o b l e z a á r a b e d e los 

t e r r a t e n i e n t e s m o d e s t o s y d e la g e n t e d e j u s t i c i a p o c o a f ec t a a l 

c l e r o m u s u l m á n , y el n u e v o p a r t i d o r a d i c a l de l j o v e n H a s s a n 

O i d k i ed D a y a n i , r e s u l t a q u e l o m u s u l m á n a es t i lo t u r c o t i e n e 

p o c a i m p o r t a n c i a , p u e s t o d o s es tos g r u p o s se l l a m a n o r g u l l o s a m e n -

te (¡¡•abes. Y si se o b s e r v a q u e los i 3 o . o o o á r a b e s d e r e l i g i ó n 

c r i s t i a n a e s t á n i n c o r p o r a d o s al n a c i o n a l i s m o , e n el q u e f iguran 

s i e m p r e a l a c a b e z a , se v e r á q u e los p a l e s t i n i a n o s e s t á n c o m o 

e s t a b a A n d a l u c í a d e s d e A b d e r r a b m a n I I I , c u a n d o m u s u l m a ­

n e s a n d a l u c e s y a n d a l u c e s m o z á r a b e s l i i c l i a b a n j u n t o s c o n t r a la 

c r u z a d a y c o n t r a los e s l av íes o los a l m o r a n d e s . U n a u n i ó n a b s o ­

l u t a d e l i e r m a n o s d e r a z a . E j e m p l o t í p i co d e es tas t e n d e n c i a s es 

el l i e c b o d e l a l u c b a q u e se d e s a r r o l l a e n t r e los c r i s t i a n o s á r a b e s 

d e r i t o o r t o d o x o - g r i e g o , c o n t r a los o b i s p o s y el p a t r i a r c a g r i egos , 

a los q u e los p á r r o c o s q u e son á r a b e s , a m e n a z a n c o n u n c i sma si 

Ja C o u l r a t e r n i d a d de l iSan to o e p u l c r o 110 e n t r e g a p a r a l a b e n e ­

f icencia d e los fieles á r a b e s las c u a n t i o s a s r e n t a s q u e b o y se e n v í a n 

a l P a p a g r i ego d e C o n s t a n t i n o p l a . D e es ta b u e l g a á r a b e se l i b r a 

el V a t i c a n o q u e c u e n t a c o n g r a n n ú m e r o d e f r a n c i s c a n o s á r a b e s 

e n sus mi s iones y q u e e n v i ó el a ñ o p a s a d o a un d e l e g a d o a p o s t ó ­

l ico q u e b r z o m a u í t e s t a c i o n e s n a c i o n a l i s t a s ( a n t i s i o n i s t a s ) y fué 

m u y b i e n a c o g i d o p o r el b a j o c l e r o m u s u l m á n . C e n t r o b i e n i n e s ­

p e r a d o d e p r o p a g a n d a n a c i o n a l i s t a es el V a t i c a n o , c o n sus o b i s p o s 

n e g r o s e i n d i o s r e c i e n t e m e n t e c o n s a g r a d o s . Y t e m a d e p r o f u n d a 

m e d i t a c i ó n p a r a l a f u t u r a p o l í t i c a m e d i t e r r á n e a . 

R e s u l t a q u e d e t o d o el b u l l i c i o p o l í t i c o m o v i d o e n t o r n o a l 

n o m b r e d e P a l e s t i n a , só lo q u e d a l a r e a l i d a d p e q u e ñ a p e r o s ó l i d a 

de l s e n t i m i e n t o r a c i a l q u e u n e al pa í s c o n E g i p t o , S i r i a , H i y a z , 

el I r a k , Y e m e n , T ú n e z , M . a r r u e c o s . o e n t i n i i e n t o c r i s t a l i z a d o 

d e n t r o de l ¡>aís en f ó r m u l a s d e n o - c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a c o n los 

d o m i n a d o r e s c o m e r c i a l e s de l vais ( q u e según el los s o n : 1 . E l e j e ­

c u t i v o s i o n i s t a . 2 . E l G o b i e r n o ing lé s . 3 . E l J i a t r i a r c a d o g r i e g o ) 

i í ó r m u l a s q u e t i e n e n su p r i n c i p a l e x p r e s i ó n e n l a d e c i s i ó n d e l i a -

c e r sus v e s t i d o s c o n t e l a s n a c i o n a l e s á r a b e s y s e g ú n m o d e l o s 

á r a b e s . E n M a g d a l a se l i a m o n t a d o u n a f á b r i c a d e g o r r o s m e s o -

p o t á m i c o s ( l o s c<irakiyeli*> e spec i e d e f lex ib l es s in a l a ) . E n N a -

bul l í s se l i a c r e a d o u n a s o c i e d a d c o n u n c a p i t a l d e 1 0 . 0 0 0 l i b r a s 

e g i p c i a s , r e p a r t i d a s e n t r e 3 . 0 0 0 s u s c r i p t o r e s ( p o r u ñ a e n t u s i a s t a 

l a b o r de l c o m i t é f e m e n i n o á r a b e d e N a b u l u s ) p a r a c r e a r u n t a l l e r 

m o d e l o d e t e j i dos n a c i o n a l e s . U n p e r i ó d i c o á r a b e l o c a l ( « F i l a s -

t i n » ) p u b l i c a u n a s e c c i ó n d e a n u n c i o s g r a t u i t o s , e n l a q u e v e n d e ­

d o r e s l oca l e s d e te las f a b r i c a d a s e n D a m a s c o o f r e c e n g r a n d e s 

r e b a j a s a las escue las q u e d e s e e n v e s t i r sus a l u m n o s c o n t r a j e s 

n a c i o n a l e s . A l g u n o s g r u p o s d e eg ipc ios a c a u d a l a d o s c r e a n e m p r e ­

sas á r a b e s e n P a l e s t i n a ( u n g r a n l i o t e l , u n a e s c u e l a c o m e r c i a l e n 

C a i í í a , v a r i a s s u c u r s a l e s d e l a B a n c a « M i s r a » d e l C a i r o ) . F u e r a 

d e P a l e s t i n a se p r o c u r a o r g a n i z a r a los s i r i o - p a l e s t i n e s e s e m i g r a d o s 

q u e c o n s t i t u y e n g r a n d e s c o l o n i a s ( e s p e c i a l m e n t e e n E g i p t o , E s ­

t a d o s U n i d o s , I r a k , A r g e n t i n a , C u b a ) p a r a e s t a b l e c e r e n sus 

casas y c o m e r c i o s u n a s b u c l i a s q u e r e c o g e n f o n d o s , p a r a c o n t r i ­

b u i r a r e s c a t a r las t i e r r a s d e P a l e s t i n a . Y los g r u p o s p a n á r a b e s 

n o p a l e s t i n e s e s d e t o d o el m u n d o l i a n e s t a b l e c i d o un d í a a n u a l 

d e fiesta «el d í a d e P a l e s t i n a » ( i b d e JMLayo), e n el cua l se o r g a ­

n i z a r á n s u s c r i p c i o n e s a f a v o r d e l a t i e r r a p a l e s t i n i a n a . C o n v e r t i d a 

b o y e n c e n t r o r a c i a l d e c u a r e n t a m i l l o n e s d e á r a b e s y a r a b i z a t l o s . 

G I L B E N U M E Y A 

MEQUINEZ.—Bab El Mansut (Foto Inselsbachcr). 



E l coronel Fabre y la táctica en Marrueco/ (1) 

A N E X O S 

Varios anexos completan la oLra que comentamos, dedican-
do dos de ellos al empleo de tiier::as supletorias, relii-iéiidolos a: 
Ocupación de M a r n i s a , o e n h a y a de Glieddo (dicieml)ie de 
i o a 5 ) y R a i d - C a p a : en Gomara (^1026). 

H a c e notar el A u t o r las dilercncias de concepción y ejecu­
ción de aiuLas operaciones, diciendo textualmente: «Lia pr imera , 
(ocuj>ación de -M.arnisa) orientada a la ocupación rápida, con 
grandes efectivos y por sorpresa de una zona extensa, compor­
tando, pues, la acción simultánea y coordinada, en el espacio, 
de inuclias columnas; la segunda, ( j \ a i d -Capaz ) aplicada soLre 
una extensión muclio más extensa y con un grau número de caLi-
las, no disponiendo el J e l e de la operación sino de medios muy 
limitados; con éstos no organiza sino una sola columna, pero se 
inuítiplica eligiendo sus direcciones de a taque , tan pronto sobre 
puntos de importancia política como sobre los más amenazados, 
procediendo por saltos, bien estudiados y a lcanzando, en su cc»n-
secuencia, la sumisión cabila por cabi la». 

Quiso el Coronel Fab re , al presentar dos casos típicos d( 
empleo absoluto de tuerzas indígenas, poner de relieve que , aún 
en casos tan diierentes, tal diterencia no alecta al londo sino a la 
lorma, expresándose de este modo: Í 'Estas dilerencias se encuen­
tran justificadas por las circunstancias y los medios disponibles, 
y a que no existen sino casos de un mismo genero, pero cualquiera 
(jiie sea la concepción, imjjiiestas por las circustancias, todas estas 
operaciones exigen una preparación tan precisa como si se tratara 
de una operación con fuerzas regulares, basándose el éxito do la 
ejecución en la iniciativa de los Oficiales encargados de realizar­
las y en su actuación personal sobre los barqiieños»^. 

A u n q u e muy someramente t ra tado, el R a i d - C a p a z , lo es 
perfectamente ajustado a la realidad y desde luego da relieve a 
la tan reconocida labor militar y política de nuestro distinguido 
Je fe , así como a la perspicacia y golpe de vista del Genera l en 
J e t e , por aquel entonces Genera l Sanjiirjo y del Inspector de 
Intervenciones militares Genera l Goded , al apreciar el momento 
"de explotar el descontento de las cabilas y la desunión de los 
Raides de Abde lk r in (^dcspiiés de su caída) para t ratar de some­
ter G o m a r a » . 

i . lene, por último, el Coronel x a b r e frases de admiración 

liacia el Coronel CajJaz, de cuyas dotes militares el au tor de estas 

líneas na oído, muclias veces, elogios rei terados, en boca de 
nuestros compañeros del Ejército francés, basta el pun to de que , 

recientemente, un Jefe de éste al presentarnos en B a b - T a z a a 

un Coronel que ocupa elevado puesto en la Residencia de R a -

bat , lo liizo así: <^*oeñores presento a tiistedes al Co ioue l X., 
1 1 » 

a . . . nuestro C a p a z » . 

PARALELO RNTIiE Kh LriUÍO I)EL CORCNBL F A H I Í B Y EL DEL 

COMASDASTE VlLLEdAS. 

A principios de este año , y casi coincidiendo en las fecbas, 

aparecieron la obra ciue comentamos y la de nuestro querido 

compañero, el Comandante de Estado JVlayor, don José D laz 

tie V illetías y Bustamante . Ambas obras son coincidentes, tam­

bién, en su objetividad, y a que aipiélla trata de la dTáctica en 

ÍVlarruecos» y ésta de las "Enseñanzas de las Campañas de 

M a r r u e c o s » ; cada una de ellas se encuentra apoyada por la otra 

en sus deducciones y asertos y así tenía que ser, porque los mis­

mos datos, en el igual problema, l iabríau de conducir a idénticas 

soluciones. 

E l estudio de ambas obras nos lia l levado a la deducción de 

su perfecto paralelismo y al complemento que , para cada una de 

ellas, supone el conocimiento de la o t ra , sirviéndonos esta de­

ducción como estímulo para presentar a nuestros lectores algunos 

de los puntos esenciales en que coinciden los referidos tratadis­

tas, coincidencia muy de apreciar porque ambos rej>resentan, 

muy cumplidamente, par te de la expresión intelectual de dos 

Ejérci tos, que colaboraron en la solución de un mismo problema, 

colaboración sellada con la sangre generosa de los ipie la der ra­

maron, en pro de una acción altamente civilizadora. 

C o n relación a T Á C T I C A G E N E R A L dice Vdlegas q, e 

eu Mar ruecos es prepoiiaeraiite la iiiiportancta tie t'ol>[eti /os 

(1) Vtfanse los números de agosto, septiembre y octubre de 1931. 

geográíicos'í como etapas para la acción militar^ que culniíiia en 
la ocupación, la cual lia ele ser scgiiiaa ue la paciiicación y co­
ronada por la colonización. _Ei. C-oronel Faore se expresa en el 
sentido de que en jMarriiecos los objetivos son, casi siempre, 
geográficos, coincidiendo aiUDOS en la necesidad de articular ínti-
jiiaincnte la acción política y la iniiitar, y en el predominio de 
la mamolira sol>re el luego, manilestando igual contormidad en 
lo de que no existe una doctrina militar alricana diierente de la 
europea, pero sí una variedad en los procedimientos, con relación 
a la l lamada *^'guerra regular». 

iSi de Táctica Par t icular de las diierentes Armas .se t ra ta , 
tanto V illegas como Fao re , preconizan el sentido olensivo que 
debe darse a la Inlai i ter ía ; y mientras aquel asegura que la Ca ­
ballería no tiene apti tud en Alarruecos , para la exploración 
lejana, éste recomienda que el A r m a del movimiento y de la 
velocidad no sea utilizada sino en la segundad próxima y sin se­
pararse jamás a más de 800 metros de la In lan te r ía , como opor­
tunamente quedó sentado. 

P o r lo que respecta a la Aviac ión convienen ambos autores 
en la adopción, para M a r r u e c o s , de un solo tipo de avión , el 
de reconocimiento, con idénticos fines y misiones y por lo que a 
Art i l ler ía se refiere, también la coincidencia es perfecta, porque 
mientras, según Fab re , el orden de urgencia de sus misiones son: 
Las de acompañamiento, apoyo directo y acción de conjunto, 
V illegas se expresa en igual sentido, recomendando reservar , en 

algunos ca.^os, cierta cantidad de art i l lería, destinada a la acción 
de conjunto, cosa tiue en todos ellos podrá ser posible y a que 
lo reducido de los frentes de combate en este país perjuite a la 
artillería concentrar sus fuegos, sin cambiar de emplazamientos. 

Resul ta , pues, una coincidencia en ambas obras a la (lue 
fatalmente tenía que llegarse porque las dos no son sino lo.s re ­
sultados, las consecuencias, deducidas de unas campañas desarro­
lladas por dos Ejércitos de organización y armamentos análogos, 
contra un mismo enemigo, siendo extraña la pretensión del C o ­
mandante R a y m o n d Messa l , quién al comentar la obra de V i ­
llegas, en el numero de mayo último de Üenseigiiements Coloniaux, 
pretende advert ir diferencias en los métodos de uno y otro Ejér ­
cito, siendo así que ambos lucliaron conjuntamente, contra el 
mismo enem igo. 

Las pequeñas diferencias existentes entre los métodos preco­
nizados por los tratadistas que nos ocupan son: M a y o r inclina­
ción el texto español a cpreparación art i l lera» aunque no siem­
pre se considere indispensable, pero que debe preparar , normal­
mente , los ataques, consecuencia lógica de la utilización de la 
fortificación y empleo de las ametralladoras y aun , en casos, de 
la misma art i l lería, por par te del enemigo, eii nuestras últimas 
campañas; Fabre dice que ordinariamente no es necesaria la pre­
paración art i l lera, con lo que no se separa de Villegas, pues, 
como acaba de expresarse, la tendencia a preconizar normalmente 
la preparación artillera lia sido consecuencia de las indicadas 
circunstancias. 

E n el texto francés, como quedó sentado opor tunamente , no 
lia sido previsto por el tratadista el empleo de masas de C a b a ­
llería y sí en el texto español, aunque excepcionalmente, po­
niendo como ejemplos, el aludido en este trabajo, de Axdu* en 
192b y durante el otoño de l o a S , con motivo de las operacio­
nes combinadas de nuestra Caballería con la francesa en la ^ o n a 
de M^elilla (ocupación del iSebt de A i n - A m a r ) . 

O t r a pequeña diferencia se advierte al t ratar del empleo del 
G r u p o M^óvil, y a que mientras los franceses conservan, basta 
cierto pun to , la tradición en el empleo del ctclásico cuadro» , 
admiten la acción simultánea de columnas paralelas; el autor 
español se muestra más radical , indudablemente para mantener 
fidelidad a las enseñanzas de nuestras últimas campañas, admi­
t iendo, como sano principio, el de presentar vanas cíibezas de 
columnas paralelas, al enemigo, para aprovechar , según frase 
del Genera l Goded , M̂a superioridad de medios en un amplio 
frente, que imposibilite la maniobra predilecta del contrario y 
favorezca la nuestra'5. 

El libro del Coronel Fabre es el resultado deducido por un 
Je fe tule lia beclio la Gra i ' G u e r r a y esta guerra, pequeña con 
relación a aquella, pero miiV interesante sentando una doctrina 



que , sia excluir el abolengo colouial de Francia , es en fin, como 
dice un comentarista tan conociclo y aiitorisaao como M^aurice 
Le Glay, una lelis uoctriua cfaite sur place*^. E l Comandante 
Villegas quiere ir más allá, a consecuencia de nuestra tradición 
secular, de nuestra idiosincrasia y de la propia tradición táctica 
de la Península It iérica, por eso, en sus conclusiones, el autor 
español es más amplio que el trances, y a que en JVtarniecos n a y 
que aprender muclio para nuestra guerra nacional c<la guerra de 
guerrillas», ad virtiéndose que este libro está iníluído por 
las formas, más que montañosas, caóticas de nuestro R i l y Y e -
bala, t ratando además con relativa amplitud acerca de los impues­
tos» y las ret iradas, por ser temas apasionadamente discutidos, 
durante nuestra pasada acción militar, de ocupación restringida. 

F I N A L 
L a circunstancia ele Jiaber aeseiupeñatlo, aescie principios de 

íqay, las misiones de enlace entre nuestro Ejército y el Francés 
de M.arruecos, nos permit ió, desde luego, ponernos en contacto 
con el Coronel Fabre , en quien advertimos una competencia y 
unos conocimientos verdaderamente revelantes, no solo en cues­
tiones de técnica militar, desde tin punto de vista general, sino 
una especialisación prorunda, de cuanto con el Protec torado se 
relaciona, tanto de guerra como de paz. ixecordamos que, a lines 
de 1 9 2 9 , una misión del servicio nos llevó a Ouezzan , donde 
encontramos nuevamente al Coronel Fabre , como J e t e de aquel 
terr i tor io . C o n tal motivo tuvimos ocasión de entablar una con­
versación de Táctica Genera l , referida al caso de Miarruecos y 
desde aquel momento nuestro interlocutor nos dió a conocer sii 
proyecto de publicar la O b r a que acabamos de comentar , de la 
cual tuve el l ionor de recibir unas primeras y amplias impresio­
nes, que me movieron a recabar su autorización pa ra , en su d ía , 
nacer los comentarios que acabamos de exponer . 

E n aquella ocasión y en otras de nuestra permauenciri. en la 
.Zona irancesa, llegamos a adquirir noticias acerca de la carrera 
militar de este bri l lante Jefe, comprendiendo que sobre la base 
de su lilstorial n a y a podido obtener el éxito que supone la pu­
blicación de O b r a tan culminante, ya que para ello le sirvieron 
de materiales una instrucción, una preparación teórico-técnica, 
escalonada a lo largo de su vida militar y una práctica, igual­
mente escalonada, y aplicada sobre puntos tan variados como: 
Los de la paz, guerra mundial y esta pequeña guerra de M^arrue-
cos, tan interesante y tan llena de enseñanzas, que na dado por 
resultado el que los caudillos más destacados en los frentes euro­
peos fueron, en gran par te , procedentes de formaciones guerreras 
coloniales. 

N o podemos, pues, resistir la tentación de completar la p r e ­
sentación de tan eximio J e f e , aunque no sea más que para ver 
comprobada, nuevamente , la míliiencia que , para la formación 
de un Je fe , ejerce la ponderación entre los conocimientos teóricos 
técnicos, cuando se lian visto contrastados por la piedra de toque 
de la guerra, con los conocimientos técnicos prácticos que en ella 
pueden adquirirse liasta empíricamente, pero con perjuicio del 
Mando. 

E n el lilstorial del Tratadis ta observamos aquel escalonamien-
to en la instrucción, a que antes aludíamos, ai comprobar: oii 
paso por la Escuela de S a i n t - C y r , en los años de i8^5-^y; por 
la Escuela íSiiperior de G u e r r a desde 1 9 0 4 a g o o teniendo por 

profesores a los Comandantes P e t a m y Fayo l l e , cuyos nombres 
pasaron, por justos títulos, a la His tor ia de la Ciencia militar y 
a la de F rauc i a ; en 1 9 1 7 es encargado, por el Mar i sca l L y a u t e y , 
de la organización de los Cursos Tácticos de M^ekinez, cursos 
que se-desarrollan anualmente , desde aquel entonces; en 1 9 2 0 
es designado como Consejero Técnico del Estado jMLayor Po lo ­
nés, con ocasión de 1.a guerra de aquella Potencia contra los bol-
clieviques; durante los años de 1 9 2 1 - 2 4 y bajo las órdenes 
del Genera l x íumber t . Gobernador de la Alsacia, realiza el 
enlace de éste con el Consejo ouper ior de la Gue r r a de Par í s , a! 
que es afectado, con el General VVeygand, desde 1 9 2 4 a 2 6 . 

V-̂ omo Oficial de Estado M a y or prestó sus servicios en la 
M e t r ó p o l i desde su salida de la Escuela liasta 1 9 1 0 ; formó parte 
del Estado M a y o r de M^ekinez durante las operaciones contra 
los Zsiians, operaciones que determinaron la ocupación de K l i e -
nifia ( 1 9 1 3 - 1 4 ) ; en 1 9 1 4 f"̂  afectado al Estado M a y o r del 
16 Cuerpo de Ejérci to , toman do par te en la batalla de las 
Fronteras , asistiendo, seguidamente también, como Oficial de 
Estado M a y o r del 32 Cuerpo Ejérci to , a las duras operaciones 
de la Argonna ; en 1 9 1 5 vuelve a R a b a t , como Je fe de la íSec-
ción de Operaciones de aquel Estado M a y o r y después, desem­
peñando la Je fa tu ra de Estado M^ayor del Genera l Garn ie r 
Dupiessis, asiste, en el territorio de Tad la , a las oper.aciones de 
oeni-M^ellal y Kl ien i t ra , por cuya bril lante actuación mereció 
el ascenso a Jefe de Bata l lón: en 1 9 1 7 vuelve a su destino en 
el Estado M^ayor de R a b a t , publicando en 1 9 2 9 un opúsculo 
sobre el Combate del Batal lón en Mar ruecos , que sentó doctrina. 

Sí como Oficial de Estado M a y o r , el Coronel Fabre pre­
senta un nistorial de tanto peso, como Jefe de tropas es también 
su actuación verdaderamente destacada, poniendo de manifiesto 
sus tendencias a la especialización de esta guerra durante toda su 
carrera , y a que: A su salida de Saint C y r le vemos destinado 
en el 2 . Regimiento de Tiradores Argelinos en O r a n ; como 
Capi tán en el 4- ^e Tiradores de Túnez : en 1912 llegó a I cz 
mandando compañía y operando con ella durante seis meses, 
aproximadamente , en la región íSur de AlLekiuez: al ascender por 
méritos de campaña, a Jefe de Batallón toma el mando de 
uno de Ti radores , con el que se distingue en la columna del 
Soiis, luego en el A l t o M^iiluya, más tarde en el N o r t e de Fez 
y de Tazza, basta el punto de que el M.ariscal designaba .a este 
Batal lón con el apelativo de «su guardia» ; al ascender a C o r o ­
nel , en 1 9 2 0 , toma el mando del 5 5 . Regimiento de Tiradoi-es 
Argelinos de guarnición en Guercif, marcliando en 1 9 2 7 a 
Zoumí, donde toma par te en las operaciones de B e n i - M e s t a r a de 
ese a ñ o , para ser designado en 1 9 3 8 como Jefe del de Ouezzan 
donde actualmente continúa. 

E n resumen, este bri l lante lilstorial iii-csenta más de once 
años en M^arruecos, ejerciendo, denti'O de él, las muy vanadas 
misiones, tanto de tropas como de Estallo M a y o r y ejercicios de 
autor idad militar y civil. 

C o n estas noticias damos por terminado nuestro trabajo, mo­
desto pero sincero, lamentando que la falta de liorizontes 110 
b a y a podido dar cabida a todo el relieve que merecen la Táctica 
en M^arriiecos y el ejemplar lilstorial militar de un J e f e , que 
como el Coronel Fab re , es además un gran amigo de España y 
un admirador de su labor de pacificación. 

J. M A R T I N P R A T . 
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Tipos de motos de Sahara Occidental 

AL SUR DE MARRUECOS 
EL ENCLAVE DE IFNI 

II. UNA INTERESANTE INTERVENCIÓN POLÍTICA 

E n mi t r a l i a j o a n t e r i o r , s e í i a l a n a Ja única p o s i b i l i d a d q t ie 

p r á c t i c a m e n t e ex i s t e l i o y , d e a p r o v e c l i a r l a s i t u a c i ó n e n el l í m i t e 

d e n u e s t r a 2vona iSiir d e P r o t e c t o r a d o M - a r r o q i i í , d e l p u e s t o 

C o n s e g u n d a d , l a g e n e r a l i m p r e s i ó n q u e d e l a s m i s m a s h a 

d e s a c a r s e , s e r á l a d e r e c o n o c e r u n a v e z más n u e s t r a p r o v e r b i a l 

IN-SUFICIENCIA en m a t e r i a c o l o n i a l y a d m i n i s t r a t i v a . V e r -

e s p a ñ o l d e T a r l a y a o C a u o J u L y p a r a el d e s a r r o l l o d e l a r e g i ó n d a d e r a m e n t e n e m o s t e n i d o e n n u e s t r a s m a n o s l a í n t e g r a p o s e s i ó n 

d e t o d o el S u r M ^ a i r o q u í , int ic l io a n t e s q u e 

i i ianevos d e a l e m a n e s y f r anceses p u d i e r a n 

c o n t r a r r e s t a r n u e s t r a p r e p o n d e r a n c i a y n o 

l i e m o s s a b i d o n i l o g r a d o a i f i na l , c o n s e g u i r l a . 

Y n o y q u e l a c l a r i v i d e n c i a d e O D o u n e l l 

n o s i -eserva e n el c e n t r o d e a q u e l l o s t e r r i t o ­

r i o s u n a e x t e n s a f r a n j a d e t e r r e n o c o s t e r o d e 

l o o k i l ó m e t r o s d e l a r g o p o r z5 ( n o m i n a l e s ) 

d e p r o f u n d i d a d , n i a u n s i q u i e r a t r a t a m o s d e 

i n t e n s i f i c a r , m e j o r d i c h o , d e r e a n u d a r l a l a ­

b o r d e a t r a c c i ó n q u e e n u n t i e í i i p o , n o m u y 

l e j a n o p o r c i e r t o , d e s a r r o l l a m o s e n n u e s t r o 

e n c l a v e . 

H a c e y a l u s t r o s q u e las gentes d e I f n i 

e s p e r a b a n l a l l e g a d a d e l o s e s p a ñ o l e s t a n t a s 

y t a n t a s v e c e s p r o m e t i d a . H o y d u d o q u e 

de Ifni, de u n a m i s i ó n ele c a r á c t e r p o l í t i c o -

q u e s i r v i e r a a l a p r e p a r a c i ó n d e u n d e f i n i t i v o 

p r o y e c t o d e d e s e m b a r q u e y c o n s i g u i e n t e o c u ­

p a c i ó n d e l a m i s m a . 

H a y q u e n a c e r c o n s t a r a n t e t o d o , l a tiii-

p o r t a n c i a c a d a d í a c r e c i e n t e d e es te p u e s t o 

cas i e s e n c i a l m e n t e m i l i t a r , c u y a e x c e l e n t e 

g e s t i ó n l i a c o n t r i b u i d o e n es tos ú l t i m o s a ñ o s 

a e x t e n d e r n u e s t r a i u U u e n c i a , n o s o l a m e n t e 

e n l a Zona d e P r o t e c t o r a d o l i m í t r o f e , s i n o 

t a m b i é n y c o n m a y o r e f icac ia a ú n , e n t o d a l a 

c o m a r c a s a l i a r i a n a d e l a o e k i a el H a m a r a 

d e su c i r c u n s c r i p c i ó n d e R í o d e O r o . E l l o , 

u n i d o a l a s f r e c u e n t e s r e l a c i o n e s q u e las a u t o ­

r i d a d e s e s p a ñ o l a s d e l f u e r t e m a n t i e n e n c o n 

g e n t e s d e l a o t r a o r i l l a d e l XJad D r a a , q u e 
plano de la región de Agadír 

a su vez c o m u n i c a n f á c i l m e n t e c o n l a s de l ü a d N i í n , a l g u n a s d e e s p e r e n y a algo d e n o s o t r o s . 

c u y a s c a b i l a s f i g u r a n y a d e n t r o d e n u e s t r o p r o p i o ENCLAVE, 
m e a u t o r i z a a ins i s t i r e n l a c o n v e n i e n c i a d e u t i l i z a r d i c l i o p u e s t o 

c o m o e l e m e n t o b a s e del p r o y e c t o i n s i n u a d o . 

A n t e s d e l a o c u p a c i ó n p e r los f r anceses d e MLogador y m á s 

t a r d e d e A g a d i r , ( i ) e l C o n s u l a d o d e E s p a ñ a e n l a p r i m e r a c i u d a d , 

ú n i c a a b i e r t a a l c o m e r c i o e n la é p o c a , e i e r c í a u n a p o s i t i v a a c c i ó n p o s i 
N o p r e t e n d o al e s c r i b i r es tas l í n e a s f i jar o i n i c i a r l a e j e c u - p o l í t i c a e n a q u e l l a z o n a d e m o s t r a d a p o r l a e x c e l e n c i a d e n u e s t r a s 

c i ó n d e es te t r a b a j o p o l í t i c o c u y a i m p o r t a n c i a p o d r á a p r e c i a r s e . a m i s t o s a s r e l a c i o n e s c o n d e t e r m i n a d o s o C n i u j i ) d e l a f r a c c i ó n d e 

C o n o z c o d e s o b r a los i n c o n v e n i e n t e s n a t u r a l e s y los i m p r e v i s t o s los A i t B u B e k e r y a l g u n o s d e A i t I j l e f , t o d o s d e l a g r a n c o n ­

f e d e r a c i ó n d e A l t I J U A m a r a n , q u i e n e s e q u i v o c a d a m e n t e c o n f i a -f< suele :p l icadaí o r z o s o s q u e s u e l e n a c o m p a ñ a r es tas coi i ipl icacias a c t u a c i o n e s y 

lui p r o p ó s i t o n o es o t r o q u e el d e e x p o n e r c o n t o d a c l a r i d a d mi s 

o b s e r v a c i o n e s p e r s o n a l e s , p o r si n u b i e r a e n e l l as a lgo d i g n o d e 

s e r r e t e n i d o . (1) Véase en esta Revista febrero 1930, pag. 46 
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Murallas de Tarudant 

ñau en nuestra preciosa 
ayuda para el uesenvolvi-
iniento económico de su 
reglón. 

LíCS emisarios de una 
y otra parle realizaban el 
via[e con alguna Irccuen-
cia y en el M^ini.sterio de 
ErSlado oLrarán segura­
mente a rplii vados, mte-
resanlísimos mtorme.s y 
documentos de gran im­
portancia r e l a c i o n a d o s 
con esta gestión. U n a vez 

la zDna intermedia ocupada ¡)or los irancescs, cesaron como es de 
suponer las idas y venidas de estos *rakkazin» para quienes el 
acceso a la zona sometida y entrada luego en Alogador , les era 
sumamente dilícil por el especial servicio de vigilancia que las 
autoridades militares Irancesas tenían organizado en el límite de 
la tiisidcncia. X â iniiltración se nacía punto menos que iinposiole 
y lu que se iJerinitía, podía ser lácilmenle controlada por los 
iniiuineraldcs agentes coniidenciaies del iService de Renseigne-
ments. 

Algunos de nuestros contados emisarios con los que ne tenido 
ocasión de haolar , no ya en el ejercicio de su arriesgada co­
misión, sino como simples y liumildes camelleros en su tráfico 
comercial con Agadi r , me lian rcleritlo;, exagerando ciertamente, 
las excesivas precauciones que tenían que adoptar para lograr 
pasar desapcrcinidos y los recursos que emplcanan para evitar la 
persecución de que eran ohjcto, parl icularmenle extremada con 
los que procedían de nuestro enclave. Quizá fuese justiiicada esta 
rigurosulad, por liaber algunos en su calidad de protegidos espa­
ñoles, abusado de cierta indeci.suín que se manifestó en un prin­
cipio, por lo arraigado de nuestra influencia, que les permitió 
sin duda, transmitir a las cahilas enemigas lo ohscrvado en sus 
viajes^ informándolas de los movimientos de tropas, de sus efec­
tivos, e tc . , etc. 

J&n estas condiciones y a fin de evitar rozamientos que pu­
dieran dar lugar a posibles reclamaciones diplomáticas, biilio que 
suspender la interesante actuación del Consulado de MLOgador y 
que por esta causa se entibiaran amistades tnic Iiacía y a iiinciio 
tiempo nos liabían ofrecido su leal concurso. 

JSI nosotros contásemos con una organización similar al <'in-
tellgent iServiceí> ue otras naciones, no nos sería difícil el sostener 
vanos agentes secretos en las regiones de Agadir y Tiznit vecinas 

tie nuestra posesión, tuie 
traba jarían con reíativa 
seguí idad y mejor i-ficacia 
uiie.sti o tu I uro establecimi­
ento en IFNI. Pe ro como 
csle especial organismo. . . . 
lu) existe, prcscnuliiemos 
en absoluto de él. 

Demoslratlo con toda 
evidencia (luc por el norte 
de atiiiulla zona no nos es 
posible intentar ejercer 
una acción de aproxima­
ción j)olítica, necesaria a 
la consecución del plan 
que nrcconizamos, no nos 
qiietla otro recurso mien­
tras tanto no descmljar-
qiiemos en ella, que orien­
tar dicba acción por eliStir 
o sea tlesdc el y a mencio­
nado puesto d e C a b o J t i b y 
que como base ya organi­
zada, es el establecimiento 

y 

Oficina informadora de Tarudant 

con cutera l ibei taJ en 
español mas cercano 
el único jMiuto del que poclemos disponer co 
los nionjentos actuales. 

Esto no quiere decir que las diticiiltades l iayan desaparecido, 
muy al contrar io , pues siíDsisten aunque no ya oajo el mismo 
as|)ecto. Desde la ornla dcreclia del Uad D r a a que limita en toda 
su extensión la parte norte de nuestra Z o n a de Pro tec torado , 
liasta la orilla izquierda del U a d Ni in que los tratados lian 
designado como Irontera sur del enclave de I l u í , toda la VQ-

de mandato francés y está todavía S I N y es 

Muelle y factoría de Rio de Oro 

giou comprenclicla es 
O C U P A R . 

Aiintiue la presencia de los franceses en esta zona intermedia 
no sea efectiva, su excelente política de atracción, que sistemática­
mente precede todo avance , déjase sentir con positivos resultados 
a los que contr ibuye enormemente la necesidad de aquellas 
cabilas de acudir a los centros comerciales de _Marraqiiecb, Tiz-
nit y Agadir para su suministro e intercambio de productos. 
Circunstancia esta ventajosísima que obligadamente tiene que 
redundar en beneficio de la influencia y alto prestigio de nuestros 
vecinos y colaboradores en la obra comnn de protec torado. 

Tampoco faltan los agentes políticos de las inmediatas Ofici­
nas de información, 
llegando la osadía 
de algunos de ellos, 
fi Operar con la ma­
y o r impunidad en 
nuestros mismos te­
rri torios, donde rea­
lizan una labor que 
no puede por menos 
que desprestigiarnos 
ante determinadas 
tribus y cuyas fu­
nestas consecuencias 
se liau luEíiiifestado 
y a en vanos inci­
dentes. 

Ha y gentes en 
nuestra z o n a d e l 
U r a a que tienen l i­
bre entrada en el 
tuerte y t ratan con 
las autoridades mi­
litares del puesto de 
Ta r f aya . Algunos 
c o m o intérpretes, 
cuya l iabibdad y 
bucnosservicios lian 
sido reconocidos y 
recompensados. N o 
creo por tanlo im-
posiMe disponiendo 
de estos buenos ele-
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íiicntosy tle.stncar los de más coniiansa para encauzar linas nego­
ciaciones que nara más seguritlad podrían por el momento limitarse 
a cierta r t^ióu tlcí N X J N eu la cjiíe según referencias algunas 
prestigiosas lamillas apoyar ían nuestra causa. Además se consegui­
ría nacer venir liasta Cabo J u b y a los f<diiuj» más inreresados, 
con los que se trataría directamente. Y si por discrepancias entre 
dos Cílei'J surgieran liostilidadcs al atravesar aquellos el terr i tor io , 
allí está nuestra aviación mnitar cuya utilidad en aquel sector ha 
quedado ampliamente justificada. 

También sería lactible aprovechar el servicio del guardacos­
tas español que tiene a su cargo la vigilancia del contrabando de 
armas. L a costa del enclave de i u i i es en general abrupta pero 
cuenta con vanos londeadcros, algunos de ellos excelentes en 
particular la cala de iSidi iJirseg en los A l t Ijlef y la desembo­
cadura del N u n . Esto en el caso de que las negociaciones por 
tierra no diesen resultado por presentarse alguna diliciiltad o tu­
vieran que ser ahcindoníidiis como sucedió con las que sostenía el 
Considado de JVLogador. 

A lo cual, llegado el momento, podría objetarse cnie basta la 
toclla, la Oi ic iua de Asuntos Indígenas del f'cercle*> de Tiznit a 
cincuenta kilómetros escasos del enclave^ lia llevado a cabo la 
delicada misión que bace años se le tiene encomendada, sin que 
]Tor par te nuestra se b a y a formulado — que y o sepa — la más mí­
nima protesta. El salvoconducto obtenido para los correos aéreos 
ue la Compagine Cenera le Aeropostale que cruzan nuestra zona 
a la altura que les parece conveniente sin ser tiroteados y el 
rápido rescate de los pilotos de esta misma empresa y de sus 
intérpretes indígenas^ liecbos prisioneros en dos o tres ocasiones, 
por las gentes de I t u i , concretan a mi entender los prácticos 
resultados de esta sagas intervención. 

Al extender sn Iníluencia dÍclia Oficina en zona de nuestra 
soberanía, para el logro y defensa de sus intereses nacionales, 
estimo que una justa reciprocidad sería, la de no entorpecer por 
lo menos la independencia de la acción que se intentase por la 
cuenca del D r a a . 

Los franceses saben muy bien por cierta experiencia que 
nuestro enclave puede proporcionarles senos disgustos el día que 
las necesidades de su lenta pero progresiva penetración, alcance 

ya las regiones aun no delimitadas del mismo. Una actuación de 
mutua confianza decidiría probablemente nuestro esfuerzo para 
ocuparlo y el efecto de un empuje mancomunado se impondría 
en el o u r , como se impuso en el N o r t e durante la guerra del Ki t 
V desembarco en All lucernas. 

más, cuando en los confines de R í o de O r o y protecto­
rado del A d r a r bace incursión algún f'dijcb'* internándose en la 
M.auritania francesa para f'razziard, las fuerzas mebanstas lo 
persiguen y castigan, a veces dentro de nuestra misma demarca­
ción, sin que por ello las autoridades españolas de L a Agüera o 
de Vi l la Cisneros presenten reclamaciones que lógicamente no 
proceden, dada la perfecta armonía e inteligente acuerdo con que 
se organizan las operaciones de policía en aquellos territorios. 
Algo análogo babría de consentirse con respecto a la interven­
ción política en Ifiii , desde T a r f a y a . 

Es preciso, antes de que los liecbos no nos obliguen a preci-
i)itar los acontecimientos, estar prevenidos contra cualquier even­
tualidad que pudiera exigirnos una rápida determinación. Nues t ro 
enclave está bastante estudiado, circunstancia que ba de favorecer 
la buena luarcba y realización del plan de preparación prelimi­
nar que ba de conducirnos en época no ynny lejana a su definitiva 
ocupación y establecimiento de factorías en las principales t rac­
ciones; a menos que queramos ver destruidas para siempre las 
escasas posibilidades que aun nos restan de poder restablecer 
nuestra débil posición en jVtarruecos. 

H o y y precisamente en estos momentos, en que el nuevo 
régimen trata de consolidarse y que el <^mot d ordre'> es E C O -
N O M ^ I A , no es nada oportuno aconsejar una acción coloniza­
dora que necesariamente implicaría gastos de importancia que la 
Nac ión no puede soportar , Pe ro siempre se puede ir ganando 
t iempo, preparándola con los medios que la base de Cabo J u b y 
debidamente autorizada, apor tar ía . 

y*̂  1"^ liemos esbozado la cuestión política que como se 
observará es algo compleja, en nuestro próximo trabajo expon­
dremos la valorización de los recursos económicos de nuestro es­
tablecimiento en IFNI. 

Joaquín VENTURA BELTRAN 

• • 

,.r^ • 

-m'^'^ :^''. 

*" " .#* --w*̂ ' • 

• ^ ¡ ^ 

4í "'•^. J 
El oasi< de Dora, con l i Alcazaba de origen poitugués, tiene buenos pozos de agua, algo salobre, y buen campo de atenizaje. Está a una hora de vuelo desde Cabo Juby. 

tFoto Aviación C. Juby). 
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H A G I O G R A F Í A M U S U L M A N A 
LOS SANTUARIOS DE LA GARBIA (1) 

lOihaucha. — Tiene esle mdchiir vanos nioiabitos cu rcciieiclo 
lie Sitli Rgragiii , Mi i la i Taliaini , iSicli Abdelliacli el Kacli i i , 
iSiili Biilioi-iiia y iSitli Ei i iüaik. 

Pof tratucióii les riudeii veneración, sin conocer el motivo 
lie aquellas randals, Je aquellos miikamatg. 

OMi einnargo; liay un inoraoo al cine i'iiulcn csnecial culto 
])Oi- ser conocidos sus üenelicios; es él, 5 I D I E L H A C H E L 
A A R B I E L U A 5 A N 1 . 

D e la lainilia tie ios jerifefi tic Ua.sáii, este Clicrif Jlegalia 
todos los níios a Jja G a r n í a , ciicargado de recorrer vanos de .sus 
pol>lados, con oi lia de recocer las cosechas de las UlUOSaís cine 
se \es iiacíaii oajo el patrocinio de los jSnltaiies. Cuando llegaüa 
a este machar, colocaba su tienda junto a la inesquita, y allí 
recii)ía las olren<las de las gentes, allí nrodigaDa consejos; allí 
acudían los cnlermos en husca de salnti; allí los desvalidos eran 
amparados, ayudados y socoriidos; allí , por lin, tenía lugar el 
sarrjiicio de una res vacuna y con el la (>roteccióii de Dios velana 
sohre los ganados, lioráiuioios^ así, 
diczntanan. 

Vistos los neneficios on ten idos 

P' 
de las epizootias que los 

coin pi'CMdera con íiiie 
Lene \ lis tai 

M 
21 i>uLladc iieplacito y salistacción acogían en el pul)lado, ia llegada ele 

este jerife. l así, un año y o t ro , en placentero intercauíoio de 
productos luateriales por beneficios espirituales. Y las sencillas 
gentes de este nidcha7' eran leiices, basta que un a ñ o . . . quizá el 
1 2 6 3 de la Hég i r a , se despegó el jerife de la materia Iiumana y 
— se nos dicC'—'Ctdejándola cubierta por la t ierra, se trasladó a 
la colma celestial en cuya cumbre lia tenido lugar la epiiaiiía de 
la divinidad, ansiando verse revestido de gloriosa túnica, pene­
t rado de la Juz celestial, ap to , en fin, para recibir la visión beatí-
lica; 2'^'"^ aue el iSeñor, la verda t l , se le manifieste enviieita en 
los velos ue la gloria, de la majestad y de la grandeza; velos que 
al descorrerse, lian de dejarle ver la divina luz, con un reláin-
ijago que lia de difundirse sobre este clicrif, circulando'—^libre ya 
de sus despojos IiumanoS'—a través de su esencia; recibiendo así 
el esplendor de la divinulad'^. 

Cuando los habitantes de esle poblado se enteraron de la 
muerte del jevlfe^ reunieron piedras en el lugar en que acostum­
braba a colocar su t ienda, formando así la raiida qne b o y ve­
neran . 

Todos los años celebran su aynara o romería, sin nacerlo en 
feclia fija; sin embargo, csla suele ser, pasada la recolección de la 
cosecna de pr imavera . 

Ain Ben Aamar.—Rcsjielan y veneran en este mdchar los 
mismos morabos que se señalan en el precedente. A b o r a bien, 
sienten especial predilección por i S I D I K A i S E M Y E B E L 
I N Y A , cberif que se instaló en estos lugares, procedente de 
Tánger. 

iSegún me informan los ancianos de este poblado, el cberif 
iSIDI KA5EM, ana recio en Tánger acompañando a iSidi Ka-
sem Len Mi i l a i D r i s , enterrado en la p laya de Jeremías (Falrs 
de Tánger) al pie de Yebel Yeuila y al N . de la desembocadura 
del rio Biigad-dii. 

Este iSidi Kaseni era liijo del iSiillán Mii la l D r i s . Cuando 
por muerte de éste fué elevado al trono su Iiijo iVíoliaiumcd, 
aconsejado por sil abuela paterna, Lal- la Qi i insa , descargó en 
su l iermano el gobierno del Imper io , que repart ió en varios J a ­
lifatos. El asignado a Sidi Kascm, comprendía Tánger , Ceu ta , 
Tet i ián , más las cabilas adyacentes a estas poblaciones. V i n o , 
pues, a nacerse cargo de tal gobierno y , acompañándole, el jerife 
de que tratamos. 

Sucedió que un liermano del Su l t án , l lamado Aisa , J a u l a en 
Xa laa ( n o y R a b a t ) se rebeló contra aquel . Solicitó Si iVíoliam-
med la ayuda de oidi Jvaseni quien la negó. Acudió entonces a 
su l iermano A a m a r , quien le envió 1 .000 soldatlos que vencie­
ron a los part idarios de Aisa . Crecido con el triunfo, pensó 01 
Moba iumed vengarse del desprecio de o id i Kascm. Y las Míelial-
las de este tuvieron que resistir en el canij)o de Tánger , los em­
bates de los partidarios de A a m a r , que acabaron por imponerse 
despo|ando a aquel del Jal i fa to que desempeñaba. 

l emeroso y ar repent ido , se recogió oidi Kascm en las nroxt-

(I) Leye.-.das escuchadas en los poblados qi'e se mtmioiían. 

•l.-El Hjchcl Uazani; Kahaucha. 2.-S¡di Kasera Ytbel Inya; Aín Btn Aamar. 
3.—Sldl Mohammed; U Baktl. 4.—Sidi Ahmcd el Aiasi ti Bakall; U Bakal. 

midades del mdchtir Ycbi la , en la colina de este nombre: allí 
levantó una mezquita que daba trente a Arci la y en ella pasó 
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sus últimos ciías, hasta que la muerte permitió a sus servidores y 
aclmirauores levantar el juorabo que n o y respetan. 

E n tocias estas alternativas de poderío y desgracia, fué su 
compañero inseparaole nuestro i S i J j i i v A o E A l , quien, una ves 
muerto su señor, se trasiaoó a las inmediaciones de Ivaliauclia y 
A m Len A a m a r , instalándose en la colma de Yeoel I n y a , que 
le dá el nomore. 

La vida solitaria y ascética que l levaba, su carácter Londa-
doso, el prestigio que su anterior vida junto al gobernador de 
sangre protética le liabía dado, crearon en rededor de este clierif 
tAi aureola de l iointre de excepcionales cualidades, que atrajo la 
atención de los creyentes que l i ab i t a t an en aquellas inmediacio­
nes; creyentes que rivalizaron en atenciones p.ira tal señor. 

Al morir quedó enterrado en el iiiismo lugar en que le sor­
prendió la muerte; sus admiradores señalaron el malean que los 
actuales nabitantes de este imlchar veneran y que unos palmitos 
gigantes lo destacan. 

N o nay leciia lija para celebrar su romería. 

Uíad Mesaud.—En el interior de espeso bosquecillo, en el 
que la maraña de los palmitos y zarzas apenas dejan verla , se 
encuentra la tumba del venerado i S l D I A B D E i S E L A M B E N 
CHAID EL UA5ANI. De este luoraoo tan sólo liemos po­
dido saLer (jue descendía de iSidi Mi i l a i A tde l - I a l i el Uasan í . 
Parece ser, a juzgar por los diversos relatos recogidos^ que los 
descendientes de este intimo nioraoo, enterrado en Uasan, per ió­
dicamente recorrían las canilas con el lin tic allegar recursos para 
la ramdia. L/a llegada de uno tle estos cnenies a un poblado era 
icstcjada por la.s gentes y , en cada yc.ntda.¡ se le oirccía una res 
vacuna tpie en el acto era sacrificada y repart ida entre los liaoi-
tantes. -C-n virlml de este sacriiicio se conscgnía un DMCII año i)ara 
la agricultura. 

Actualmente .siguen visitando la caoila de L a Garb ía algunos 
descendientes tic M ulai Aotlelali el TJasani^ cuya genealogía es 
la siguiente: tlesciende este clierit de JVLulai ALdel-Iali Cnerif, 
tiuc se llalla enterrado en la ciudad tle Uasán , el cual es tlesceii-
tliente de S\A\ Tmlali l>en iSitli Enixix Len iSitii Bubke r Den Alí 
ben Biiliorma ben ¿idi Aisa bcn o id i iSel-lam ben iSidi M e z u a r 
beii H a l a r a , ben Mobamiucd ben Mi i l a i Dr i s el A k b a r ben 
M u í a ! Dr ls ben Abdel- la l . el C aniel ben iSidí El H a s a n El 
M.ulzann.1 ben S\Í\\ El Has . in iSeblz ben Sidl A l i ben A b u T a -
leb, ben Abd el ni O tallb; bab lentlo vivido M u l a i Abde l - lab Cl ie-
rii en el reinado tiel ou l tán _Mulai J.sinad, en el año 1 0 8 1 tle la 
Mégi ía . 

.Se supone, que 5IDI ABDE5ELAM BEN CHAID, 
era uno de los jeriies que llegaron a esta cabila en pos de las 
ofrendas de costumbre, siendo sorprendido por la muerte . Los 
babitanles de Ulad Mesaud le dieron sepultura, le r indieron 
veneración y le guardaron respeto. N o le celebran romería. 

1 amblen en el término de este poblado está enclavado otro 
morabito llamado 5 I D I E L M O J F I . .Sin ninguna noticia sobre 
su biografía, se nos informa para desvanecer nuestra extrañeza, 
que luiicnos tle los lugares sagraílos que liemos encontrado y en­
contraremos, más que buesos tle santón lian cobijatío—^y algunos 
encierran totlavía — tcsort^s, tle personas ciiie así los inmovilizan, 
jirivantlo a una o más generaciones del benelicio tle una lorti tna. 

A este prt>pósito retorcíamos, (pie en el año 1 9 2 4 y sientlo 
Ivaiil de La Garbí;i Aüiil.'ii Mustafá bcn M o b a m m e d er Raisi ini , 
uu habi tante tle Arc i l a , llamado el Ix l i , tras descifrar ui\ j e ro ­
glífico hallatlo entre restos tle documentos de sus antepasados, 
logró extraer de la sepiillura de Lal- la M e n n a n a — situada junto 
a ¡a muralla tle dicha ciudad (par te N O . ) —una olla llena de 
monedas de oro, una de las cuales, y desconociendo el origen, 
vimos en manos tle atiiiella autoridat l . 

IJLad Bakal.—^n lo alto de la colina l lamada Cndia Nehbó, 
situada a unos aSo m. al N . del poblado, existe la sepultura del 
m o r a b o l lamado actualmente SIBI M O H A M M E D EL 
J A I R I . . iSe desconoce por completo su biogralía. 

íScgiMi me inioriuan, esto morabo era llamado antiguamente 
Oidi Aliincd e! Crucrib: se tlesconoce concretamente cuantío y 
])or tuié cambió la tlenominación. Xjos más viejos tienen reteren-
cia tle tille una enorme jialmera tlaba sombras a un montón tle 
pietlras tiue suponen sería una tumba. 

Actua lmente SWl M O H A M M E D es una casa de atlo-
bes con tecbo tle píija. -Es un. recuerdo a pertler, pues con el 
tlcsconocimiento tiue se tiene de su naturaleza, la taita de hecJios 
tpie llamen la atención tle las gentes y el abandono en tiue se 

encuentra, es seguro tiue con el tiempo, los babitantes tle este 
machar olviden la existencia de este elegitlo, máxime absorbidos 
como están por las cualidades milagrosas de 5IDI AHMED 
BEN EL AIA5I EL BAKALI. 

leri l , que está enterrado lunto a iSidí iVloliammed D e este che 

l.~Sídí Ahmed t\ Aísaui; Mcdchar Aisa. 2.—Sídi Mesaud el Degoguí; U Jusef. 
3.—Lzl'la Rahama el Mesbahia; U el Aiasí. 4.—-Lal'ía Rahama el Mesbahia; U Jusef. 
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el J a i n , se cuenta que predecía el tieiupo y adelaiitana noticia.s 
.sobre Jieciios que iban a acontecer. 

Ül acto que mayor lama le aió lué la preuicctón de la insu­
rrección de Yilali el iSarlioui (a) Bu H a m a r a . 

Nos dicen que día tras día salía i S I D I A H M E D E L B A -
KALI al cainiiio que pasaba cerca de su casa. C o a insistencia 
de convencido, pi'ccuntaoa a Jos transeúntes por las noticias cnie 
t ra ían . A.lcuieii llegó a pensar en la perturbación de aquel 
nombre . 

Preguntado por los motivos que le inclinaban a aquella per­
sistente bíísqueda, aliriiió «que una guerra se aproximaba y de­
seaba conocer si ya se había declarado». Efectivamente, a los 
dos días, del zoko más próximo se trajo la triste nueva , de la 
existencia del Rogui Bu H a m a r a . 

M u r i ó este jerife en el año i S a S de la H é g i í a . N o se le 
celebra romería. 

Mdchar Áisa.— E n ima casa de adobes rodeada de palmitos 
gigantes y algunas piteras, se encuentra la rauda uel virtuoso 
morabito 5 I D I A H M E D E L A I 5 A U I , oriundo de la cabila 
de Beiii Laliseu ( Z o n a Francesa) . 

Oiiando vino a esta ::ona se dedicó a la agricultura y gana­
dería , ahernando;, por años, sus laeuas como labrador con los 
cuidados para el rebaño como pastor. 

H a c í a vida apartada de las gentes; una vez terminadas sus 
laenns, se retiraba a lugar apar tado y oraba. L/a repetición de 
casias escenas de ascetismo, nizo que las gentes fijaran su atención 
en él, observando sus más insignificantes detalles. 

P o r esto, tin día que se encontraba a rando y uno de los bue­
yes se resistía al t rabnio, consultó con los labradores vecinos; 
quienes, suiíoniendo en el bovino una cntermedad que le atacaba 
al bazo, le aconsejaron pasara sobre la j^arte dolorida una lioz 
candente . 

Mas 5IDI A H M E D , se retiró nn poco de aquel lugar y , 
tras orar , Iiizo una noguera y , ante la admiración de los presen­
tes, puso a calentar en aquella su pie dereclio. Este , llegó a to­
mar el color rojo a lambrado, sin que se viera en ef morabito 
ningún gesto de dolor , ninguna contracción de sulriniieuto. Una 
vez el pie al rojo, lo colocó sobre la parte que le nabían indi-
cado, libró después ai toro del y»igo que le sujetaba y vieron 
todos con asombro, cómo corría en busca del verde pasto. 

Esta acción milagrosa consagró a 5 IDI A H M E D , colo­
cándolo entre los escogitlos a quienes el Ore^dor cede sus divinas 
prerrogat ivas. 

Como y a nabían lieclio otros morabitos, también este pidió 
a las gentes que, al iiioi;ir, fuera cargado sn cadáver sobre una 
milla y enterrado en el sitio en que aquella se parara por can­
sancio. A s í se Iiizo y cinco individuos siguieron a la bestia, que 
llegó basta cerca de Alcazarqii ivir , regresando de nuevo basta 
caer rendida en el punto donde n o y existe la rauda, lugar al que 
acuden las gentes para invocar su protección cuando algún b u e y 
se resabia y dificulta con ello el trabajo de la labranza. 

Su romería se celebra el día i 4 de Mabea el Auel. 
También en el tériumo de este poblado está enclavada la 

sepultura de 5 IDI EL H A C H EL AARBI EL UA5ANI. 
Es de la misma familia que o id i Abdeselam ben Cbal i id , 

enterrado en Ulad M esaud. 
E l morabito que nos ocupa, de estirpe religiosa, es liijo según 

nos informan, de M u l a i A b d e l - l a b , E l U asani. Dice n las gen­
tes, que este clierif, cuyas cualidades milagrosas nunca se discu­
t ieron, apreció en su Iiijo E L A A R B I dotes de sabio, cuali­
dades de asceta. Con el fin de que no se entibiara la fe que 
le profesaban las gentes e interesado en recibir periódicamente 
muestras de veneración y respeto, así como y prelerentemente 
pruebas materiales de su acatamiento, envió a su nijo para re ­
correr las cabilas de la zona occidental. Es te , en su recorido, 
recibía regalos de sus amigos y devotos, ret iraba los iJroductos de 
sus haciendas. 

D u r a n t e estos largos recorridos en pos de la siara, se aprecia­
ron en él cualidades privilegiadas. L o que más atrajo y subyugó 
a las sencillas gentes, lué la facilidad con que se conseguía nacer 
arrojar la solitaria del cuerpo de los enfermos, para lo cual bas­
taba que colgara del ruello del paciente iiu amuleto cuyo enigma 
eia celosamente guardado. 

iLw uno de los recorridos por La C a r b í a , se sintió enfermo 
en este aduar y le alcanzó la muei te , recibiendo sepultura en la 
rauda que actualmente se venera. 

Sus descendientes, anualmente vienen a recorrer la cabila, 
siendo agasajados y atendidos; y existe la costumbre de sacrificar 
u\\ to ro , cuya carne es repart ida entre los liabitantes del poblado. 

L a amara de este morabito se celebra en zS de liabea el Aiiel. 
Ulad lusef. — E n término de este poblado se encuentra ente­

r rado el virtuoso santo y bri l lante jefe i S I D I M E 5 A U D E D 
D E C O G U I . 

E r a esclavo del célebre jerife iSidi Abderral iamaii ben Ifú, 
que fué quien mantuvo la repoblación de L a Garb ía con gentes 
oriundas de la cabila Ducca la . Como nombre de confianza, el 
clierif lo desplazó de su lado poniéndolo al frente de la fracción 
U l a d Jaluf , de la que vino a ser su director espiritual. iSus con­
sejos eran escucnados ciegamente, sus orientaciones seguidas sin 
ti tubeos. 

L o presentan las gentes como dotado de cualidades milagre­
ras, especialmente sobre las enfermedades de los niños a los que 
curaba indetectiblemente, sobre todo en las que atacaban el cc-
i-ebro. También remediaba con sus prácticas misteriosas, las 
obstrucciones intestinales y las incontinencias de or ina , para las 
cuales se servía del agua del pozo Bir el Yuch. 

Unía a todos estos liedlos prodigiosos, lina vida aislada^, ele 
asceta; los cneriles le tenían en gran estima y distinción, apre ­
ciando y públicamente elogiando sus grandes abstinencias, sus 
prolongados y frecuentes ayunos . Antes de morir ílegeneró en 
idiota. 

iSii romería acostumbra a celebrarse después del i 5 de agosto, 
durante un jueves, un viernes y un sábado . 

Es costumbre en toda L a G a r b í a , en bastantes aduares de 
Yebel H e b i b , y en algunos del Faliz de Tánger , así como en la 
Ciudad de Arc i l a , acudir los sábados a este santuario que , por 
lo tanto, se vé muy visitado, y especialmente por mujeres. 

V eneran también las gentes de este poblado, la randa de 
L A L - L A R A H A M A E L M E 5 B A H I A . 

xNos refieren de ella cnie cuando un gañán no puede reducir 
a la obediencia a alguno de los bueyes que se le entregan para 
l abra r , bástale aplicar sobre el testuz un puñado de la tierra que 
cubre los restos de la santa, para ver amansado el enlurecido y 
marrajo b ru to . 

Nos la presentan también, como dotada además de cualidades 
excepcionales para combatir la Iiipocondría. E l enfermo que se 
veía dominado por una gran tristeza, caracterizada por una gran 
sensibilidad del sistema nervioso, era llevado al lugar del morabo 
y , aplicándole en el cuello tierra caliente, curaba. 

Ningún otro detalle de su vida nos es conocido. P o r t radi ­
ción se le rinde veneración y se conlía miiclio en la intercesión 
de esta clierifa como conservadora de la salud. 

Su romería se celebra en los primeros días del mes de N o ­
viembre. 

Ulad el Aiasi.—Veneran en este aduar a L A L - L A R A ­
H A M A E L M E í S B A H I A , de la misma familia que la an­
ter ior . 

Las únicas noticias que sobre ella liemos recogido la señalan 
en L a Garb ía cuando la evacuación de Arc i la por los portugue­
ses. Parece ser que iba arengando a las gentes en la l ud i a contr.a 
los cjiíe se consideraban infieles, y al llegar a este poblado fijó en 
él su residencia, naciéndolo centro de sus excursiones para p ro ­
pagar el conocimiento de las victorias que' se obtenían, inante-
ii iendo, así, el fervor por tomar parte en la guerra santa. 

»Se ignora el año en que murió; en el lugar en cjue fué ente­
rrada se señaló su rauda por tres paredes de piedra , encaladas, 
de x' 20 m. de a l tura , cobijadas bajo las ramas de un frondosísimo 
acebuclie en el que las personas creyentes y agradecidas cuelgan 
sus exvotos. 

Conviene llamar la atención sobre el detalle de que en este 
morabo no se celebra romería desde que las tropas españolas lle­
garon al Zoco el H a d de M u l a i Tal iami , de esta cabila. 

Eli las proximitlades de este morabo se encuentra el de 5IDI 
l A H I A , venerado ])or ser hermano de Lal - la Ra l i ama , pues, 
como ella, observó vida ejemplar. 

Capitán DOMENECH. 
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Del frente disidente del Protectorado francés de Marruecos 

LA PACIFICACIÓN DEL UAD EL ABID 

I I 

O P E R A C I O N E S D E 192!). 

El ot je t ivo principal asignado a las operaciones cíe esle año , 
consistía en la realización de la unión K s i b a - A r t a l a por el 
Tizzi N iSerdoiin. 

Tres lases eran precisas. P r imera : ocupación de las alturas 
de los llanos de A r o a l a , con el objeto de apoya r el avance a 
Aza ra r Fa l ; segunda: ocupación de este punto a fin de cu t r l r 
en dirección 5 u r el movimiento sobre Taour i r tz N Tii i in, por 
el Tiziouine; tercera: ocupación de Taur i r tz N Tin in . 

Este programa, l ia t iendo recibido la aprobación del M a n d o 
iSuperior, Iiié Tiíado para el 8 dc j i íu io . 

Después de una marclia de uorlie de 3o kilómetros luia 
agrupación venida de M o u l a y Yacoub ocupaba por sorpresa el 
8 de Uinio al amanecer las alturas de Bou I tbe r t , Bou Naa.s, 
Tiszi N Tist í . Los insumisos ctesconcertados por la aparición 
inesperada de las tropas soqre las alturas no intentaron nmciina 
reacción, o i n embargo el o dejuniOj el dcscalaoro de A i t Y a ­
coub en el territorio del iSur^ provacaba la detención de Ins 
operaciones y de los dies batallones destinados a la segunda fase 
lie la operación; cuatro eran dirigidos urgentemente al frente 
del Ziz. Esto imposibilitaba la realización del programa y a 
abordado, y nacía imposible terminar delinilivamente la ociii>a-
ción del llano de A r b a l a , (pie formaba un saliente en la zona 
insumisa sin unión con las obras creadas más al N . en 1.(^28. 
P o r otra par te , esta inacción no podía ser interpretada tanto 
por el adversario como por el sometido más (pie como un signo 
de deLiiidad. E n consecuencia renunciando a la realización inte-
gra de su plan inicial, el Coronel del Loiistal propiiAO al M a n d o 
iSiiperior, ocupar en invierno entre Ti t ier t y Tizzi N Tiste 
posiciones intermediarias que apoyasen mutuamente y constitu­
yeran un t rente defensivo liomogéneo que lacilitara progresiones 
ulteriores en dirección del D r e n t . 

Las soluciones propuestas eran las siguientes: sobre el T i -
ziouine un puesto situado a la altura de Arba luo N K e r k o u r y 
destinado a nacerles dueños de este contra luer te . ( U n a obra 
secundaria en Bou Taouel t re ladonar ía TiziouÍiii con Tiffert) . 
E n Aza ra r Fa! nna posición determinada por la necesidad de 
poner detrás de la primera línea el importante macizo del O i i k -
elial. P o r último la posición de Bou A d i a n í , llamada a enlazar 
la obra de Tizioii ine con la de Azara r Pal y a controlar los pa­
sos de Tizi N ^ I s ly y de Tizi N ' I far . 

El Co ronel del Loustal disponía para estas operaciones de 
tuerzas insuficientes para realizar simultáneaiiiente una ocupación 
sólida de Jas posiciones. E n consecuencia la progresión lué eje­
cutada en tres saltos sucesivos. 

a ) i 3 de agosto. — Ociii>acicn de l iz ioi i ine y de Bou 
Taoiiel t . — Después de una marclia de noclie de 20 a 3o kms. eje­
cutada par t iendo de Aleiusid y de M o i i l a y Y a c o u b , las fuerzas 
supletorias seguidas de fuerzas regulares ocuparon estos objetivos 
al amanecer el día. L a agrupación del Teniente Coronel Legrand 
en Tiz iouine , la del Teniente Coronel Daup l i ino t , el Bou 
Taouel t y la del Tenien te Coronel G i r é , mantenida en principio 
en reserva lo mismo que la Cabal ler ía Z a i a n s , sobre la pendiente 
Es te de Bou Taoue l t . Las fracciones insumisas acampadas en 
Issoulglieney sobre el T a y i r t fueron sorprendidas j)OV el avance 
basta el punto de no apercibirse los más avanzados basta las 10 
de la mañana , i'etiráudose enseguida en dirección de Naoi i r . L a 
construcción de C)bras de delensa A' pistas de acceso fué empren­
dida inmediatamente y el nuevo sector guarnecido |)or Iuerz;is 
supletivas instaladas en el Tibaoiiua y Aglibaloii N K e r k o u r . 

b j 22 de agosto. — Ocupación de A z a r a r Fa l . •—' E n la 
noclie ciel 21 al 22 de agosto toilas las unidades tle! oector de 
Tiziouine disponibles Iraiuuieaban el Tizi rs A l i para ganar por 
Bou N a a s la posición de A z a r a r F a l , cuya ocupación era con­
fiada a la agrupación del Teniente Coronel D a u p b i n o t . Al misino 
t iempo, un grupo de "part idarios» se instalaba sóbre la altura de 
OukciíaJ 2>ara j ' a i a r toda amenaza en dirección de Tis i N Isl i . 

Los desplazamientos laterales de estas fuerzas ejecutados siempre 
de nocbe desconcertaron a los insumisos y dieron fe una vez más 
de los beneficios de la sorpresa. 

c) 2 3 de agosto.'—• o cupación de Bou A d i a n i . — N o lia-
biéndose manilestado ninguna amenaza de reacción en la jo rnada 
del 22 de agosto, el Coronel de Loustal decidió realizar a la 
mañana siguiente la ocupación del macizo de Bou Adian i . R e u n i ­
da el 2 2 i)or la tarde en Bou ÍSaas la agrupación del Teniente 
Coronel Deoas fué encargada de esta misión que debería cumplir 
antes del amanecer. La organización delensiva ilel macizo de Bou 
Adía ni necesitaba la construcción de cinco obras (dos puestos y 
tres blocaos) para asegntvar esta zona y sus comunicaciones con la 
retaguardia en uii país dilícil y lleno de bosque. iSorprendidos 
por el método de progresión nuevamente empleado contra el cual 
no veían tácil parada , los insumisos esperaron al 23 de agosto 
para lia(.er una tímida reacción contra Bou A d i a n i . Conducidos 
por el Taibi los contingentes A i t Ou i r r a l i y A i t Ouma lou lle­
gados del va l le del D r e n t se desplegaron en el Aguer M_eziani, 
replegándose en desorden antes ce naber podido abordar las po­
siciones. Perd ieron en algunos instantes más de 20 de ellos, mien­
tras que por el lado francés no liiioo más (pie tres meíasnis l ieri-
dos en el curso de la perSccucióu. E l 3o de agosto los A i t iSokli-
man intentaron sin más éxito una demostración análoga en A z a r a r 
Fal. ^ 

L a construcción de las obrívs en el nuevo frente y su afirma­
ción por pistas de acceso era continuada sin descanso liasta el 7 
de octubre. E l 8 de octubre el grupo móvil se disolvió, dejando 
detrás de él un sólido fronte guarnecido por dos gums y un grupo 
franco: 3x gum en el sector N o r t e ; 12" gum en el JMajzen de 
A r b a l a y de A z a r a r r a l , en el sector o u r ; grupo iranco del ^.' 
E.. T . M . en el centro, M i d a r . 

L a progresión realizada en 1 9 2 a en los sectores de Alamsid y 
de Arba la lia dado como resultado el trente de Ti l ler t -Tiz iouine-
BüU A d i a n í - A z a r a r r a l , asegurando una base de part ida lavo-
rable j)ara la progresión en dirección del D r e n t . El espolón de 
Tiziouine ocupado en el Cen t ro , permitirá ocupar de un salto 
Taour i r t N T in i . Al iSiir la posición de Bou Ad ian i permitirá 
sirviendo de llanqiieo ile esle salto, ocupar por sorpresa el macizo 
T a n a u t Tamaracb t , saliente dirigido al o u r del Assií H a d d o u 
A n m e d , y doiDinando al Este el Bled Ab no . Las pistas utiliza-
bles en 1 0 2 9 liasta Arba lou N IVerkour y A z a r a r P a l , permi­
tieron a part ir de un día determinado, la creación de bases 
avanzadas en estos dos puntos, permit iendo, en consecuencia, 
una progresión simultánea sobre los dos trentes Tiziouini-Taoi i -
rirt N Tin i y Bou Adian i -Tamarac l i t . E n fin, estos repetidos 
éxitos reducían el prestigio del Ta ib i , convenciendo a sus par t i ­
darios de la impotencia de su cbaraka'* y dando como resultado 
lo disminución del efectivo de sus narl tas . 

Cyracias al estuerzo realizado por los grupos móviles, la p ro ­
gresión realizada en 1 9 2 9 sobre el Este de la oCortina*^, pre­
paraba tanto en el campo político como en el mili tar , el próximo 
avance nacía el D i e n t . 

Ol'KKACIONES KN 1930. 

Desde el punto de vista político el transcurso del invierno 
es t ruct í tero; en é! se abren algunas disensiones entre los A i t 
O u i r r a l i , dividiéndolos en dos grupo.-.; el de Bcn Nacoi i r , l iqo 
mayor de M o n a 11 iSaitl, en contacto con la oíicina de informa­
ción de Ivsiba, y el de Ta ib i , adversario declaratio de los t ran-
ccscs. E n el extremo opuesto del t rente , iSidi H ó c e m e 011 Tenga 
se lia abstenitlo en el transcurso del verano de 1 9 2 9 , de ir en 
auxilio del Ta ib i , su r ival en desgracia por sus derrotas para no 
tardar en dirigir sus miradas liacia Oi iaoiuzegbl , donde el t ra­
bajo político pacientemente seguido en los A i t iSaid ou .Lcliou 
empieza a producir sus frutos. U n éxito político, la sumisión de 
los A l t iSaid Olí Iclioii de Isseksi y del Tamei iou t , {^260 t i endas ) , 
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se produce en lebrero de l o S o j era esta la última íraccióii de los 
A l t Atta^ que contiiiuaba sin someterse. Terminadas las opera­
ciones de i()2 2-23 se liíiDÍan neueiiciado liasta ic)2t) de la Í 'po­
lítica de treguad^ obstiuadametite practicada sobre el trente del 
Círculo c3e Beni M e l l a l . L a actitud concíbante de los Iraiiceses 
les permitía realizar, en su papel de corredores entre los merca­
dos de la sona sometida y la insumisa, grandes beneficios. Pe ro 
esta política que no producía en el trente y en la retaguardia de! 
país más que una segundad ilusoria, fué rota el 2 i de octubre 
de 1 9 2 9 y los A i t uaid ou I cnou , puestos ea el dilema de so­
meterse o de renunciar a toda relación con la zona sometida. 
Después de algunas semanas de pequeñas Jiostilidades, el trabajo 
político liabibuente conducido por el Círctuo de Beni M_el-ial y 
la acción re]>etida de Jas tuerzas complementarias trancesas, tué 
coronado el iS de lebrero de I Q 5 O por la sumisión oficial dé los 
A l t iSaid ou Icl iou. Este éxito político no puede, a pesar de 
todo, ser garantizado liasta la ocupación efectiva del país, y los 
reconocimientos que se l levan basta Tamenou t por las oficinas de 
información, mtiestraii la necesidad de avanzar el frente liasta el 
borde occidental de la meseta de iSgatt. 

La ocupación de iSgatt tuvo lugar el 22 de abril de i o 3 o . 
Esta operación cuyo mando babía sido confiado al Teniente C o ­
ronel Bla nc. Comandante del Círculo de Beni M e l - l a l , se pre­
senta part icularmente delicada. El bosque caótico de Bou T a c b -
toume y la protunda fosa del Tamellolvlit, oponen ai avance 
obstáculos formidables. Además , la sola amenaza del avance 
advirtió al adversario compuesto al Sur por los A i t Islia ( 6 0 0 
fusiles) en franca liostilidad; al Este los A i t D a o u d ou A l i 
( 1 . 2 0 0 tusiles) en los que ningún tranajo político pudo ser reali­
zado; al N o r t e los A i t Sa id , de los cuales la fracción más próxi­
ma, la de los A i t Sliman ( i 5 o fusiles) será según toda previsión 
la primera en oponerse al avance . 

i m p o r t a , pues, no alarmar prematuramente al adversarlo, y 
de otra par te ponerse en condiciones de nacer trente a una posi­
ble reacción inmediata. 

Lia seguridad na de ser ootenida por la ocupación simultánea 
realizada la ocupación preparatoria en el transcurso de la noclie. 

E n la noelic del 21 al 22 de aor i l , fuerzas osupletivasa y 
fuerzas regulares marclian nacía sus objetivos. E l Amira y el 
Bou Tacli touine fueron ocupados sin incidentes por las Tiie*-zas 
esiipletivas»; no ocurre lo mismo para la travesía del Tame-
llolilit, a un de 110 demostrar prematuramente las intenciones del 
avance , los A i t Said ou Icnou posibles partidarios de él 110 ha­
bían sido avisados. L a aparición de las primeras fuerzas les 
advier te . Cier ta etervescencia se preduce entonces en los aduares 
debida principalmente a que el 21 de abril babía sido día de 
mercado en Isseksi y algunos rebeldes A i t iSokliman y A i t Isba 
se bau quedado a pasar la nocbe. 

E n t r e los mismos A i t Said ou I cbou , algunos irreductibles 
se niegan a unirse a los primeros elementos Iranceses y abren el 
fuego sobre estos. P ron to se generaliza el tiroteo y los goums y 
iiiejasnis, dirigidos por sus oíiciales, se lanzan a escalar las ab rup­
tas pendientes del oga t t . Los insumisos que tratan de detener esta 
progresión, son ber idos, y las luerzas c<supletivas>i avanzan ocu^ 
pando la meseta y permitiendo a las tropas regulares su jjosesión 
definitiva de N o r t e a S u r , sin pérdidas. A l mismo tiempo la 
agrupación de A m i r a , alcanza sm incidentes sus posiciones. 

Desde su lleg.ada a las posiciones, las agrupaciones (un hata-
llón y tina bater ía por cada una de las posiciones de A m i r a , 
Sgatt N o r t e y S u r ) se instalan definitivamente bajo la protección 
de las fuerzas «supletivas». Las tentativas de reacción fueron 
fácilmente sostenidas; tres heridos pertenecientes a las fuerzas 
«supletivas» son todas las pérdidas de esta jornada rica en inci­
dentes. 

E n días sucesivos se continúa la organización de esta zona, 
bajo la ofensiva, sin consecuencias, del adversario; en ella F r a n ­
cia tiene seis heridos, mientras que los insumisos llegan a sumar 
lina veintena de muertos y numerosos heridos. 

L a construcción de las obras de Aiul ra , Tizi N A i t A d d i -
doii (Sgatt N . ) Timelvit ( o g a t t S . ) y del blocao de T a y i r t 
N A l t Ziaeh en el centro del l lano, cubrían los puntos de aiio-
y o de las fuerzas «supletivas» de Sgat t , de Isseksi, de Tansrift , 
de Ksa r M o d a l 1, permitiendo la supresión de las oitras del A l -
moiid cuyo reavitual lamiento periódico babía sido desde i q 2 3 
una pesada carga para el Círculo de Beni JVÍel-lal. 

La ocupación de Sgatt procuró desde el punto de vista polí­

tico las siguientes ventajas: Neutralización de las Iracclones A i t 
I sba , de la orilla izquierda del U a d el A o í d , expuestas directa­
mente al tiro de cañón; amenaza de desbordar por el Sur a los 
A l t Said; contacto con los A i t D a o u d ou Ali y , en consecuen­
cia, posi!>ilidad de trabajar políticamente esta tr ibu. 

Sidi Hoccii i ou Tomga babía muerto en el curso de estas 
operaciones, desai)areciendo de la escena del Uad el Ab id , por 
tanto, uno de los principales adversarios de los franceses. Jefe 
religioso respetado había extendido entre sus discíiiulos el odio al 
infiel; pero jefe de guerra mediocre había demostrado su incapa­
cidad para organizar y dirigir la resistencia. A su muerte trató 
de contiiujar la unión entre los A i t I sba , A i t Soldman y A i t 
S o n su hi jo , Sidí Ali, he redero, si no de sii prestigio, por lo 
uicnos de su (*Barakaí); pero sobre el frente de Ouaouizegli t , 
como sobro el Este en A r b a l a , el ascendiente moral francés ije-
saba en el campo-

Completaba el plan tle operaciones de i o 3 o , las que debían 
realizarse sobre el frente del A l to Uad el Abid y el D r e n t . El 
jiroyecto sometido a la aprobación del mando superior el 15 de 
diciembre de 1 0 2 9 , comprendía la realización en esta parte de 
la unión ivs iba-Arbala y la explotación eventual de esta recti­
ficación de frente por la ocupación del país de los A i t O u i r r a b . 
El i b de marzo de i q 3 o era completado el plan con iiroposicio-
ncs más concretas. 

Estas exponen en los términos siguientes la idea de la ma­
niobra del Coronel del Eoustnl : objetivo principal Taour i r t 
N Tin i con ob|eto de poner bajo control el valle del D r c n t 
dando así una posibilidad de ejercer presión política sobre los 
Al t Ou i r r a l i . La ocupación de Taoiirir N Tini realizada par­
tiendo de Aglibalou N K c i k o u r sobre el Tiziouine debía ser 
l ianqueada; al S. por la ocupación part iendo al E . del Bou 
A d i a n e , o sea de las alturas que dominan inmediatamente al O . 
la pista Taour t r N Tini-Tzzi N I s ly por la Agird N I far , es 
decir por la de Tanou t ; al N . por la ocupación del Bou .Mrar 
y eventualmente del Bou xadde r . El proyecto de operación 
consideraba necesaria la ocupación simultánea de todas estas po­
siciones a fin tie colocar sobre el campo un dispositivo defensivo 
y de buenas comunicaciones interiores. 

L a movilización de 2 . 5 o o f*partidarios* (de ellos i . 5 o o de 
caballería zaians) fué considerada como necesaria para reforzar 
los seis goums y los tres grupos francos de que disponen 'os círcu­
los de Ivsiba y de Ivlienitra. 

Las tropas y los medios de mando necesarios a la ejecución 
del plan de acción fueron puestas a la disposición del Coronel 
del Loustal por el M a n d o -Superior una vez autorizado ])or orden 
ministerial la unión K s i b a - A r b a l a . 

L A S F A S E S DKL AVANCE 

Pr imera fase: XJnión K s i b a - A r b a l a por el Tizi N iSedoun 
( i Q de junio de i o 3 o ) . D a d a la situación de los aduares insu­
misos no es difícn la sorpresa; por otra par te , los abastecimientos 
están y a asegurados y por tanto la realización del programa se 
podrá l levar a cabo tan pronto como los elementos del grupo 
móvil estén reunidos y organizados. Estos elementos se descom­
pondrán asi: 

Cri ipo del Teniente Coronel Legrand encargado de la ocu­
pación de Taour i r t iS T m n i . G r u p o del Teniente Coronel G i r é , 
encargado de la ocupación de T a n o u t - T a m a r a c b t . GriiiJO del 
T.eniente Coronel -Ricliert, encargado de ocupar el A d r a r Ime" 
louye y de asegurar así la unión entre los grupos de Taour i r t 
N l i n t y T a n o u t . G r u p o del Teniente Coronel D a u p b i n o t , 
encargado de proteger el grupo móvil en el A z a r a r - F a l , contra 
toda amenaza procedente de la dirección del O u e d el A b i d . D e s ­
de el 8 de jiinio los grupos están organizados, pero el tiempo 
retrasa basta el 1 4 t'*̂  j umo su avance. 

Las tuerzas í*su|)letivas>> reciben la articulación siguiente: 
grupo de Taour i r t N T in i , a las órdenes del Teniente Coronel 
Foiret , Comandante clel Círculo de JVsiba, encargado de cubrir 
la marcba de los elementos del Teniente Coronel Legrand y de 
constiturr SI se presenta el caso el elemento de contraalatpie; gru­
po de Ks iba , encargado de realizar la unión de Tizi ÍN iSe'cloun 
con el grupo del Teniente Coronel Legrand . Grupos de las luerzas 
esupletivas»^ del S u r a las órdenes del Teniente Coronel Jacqi ie t , 
con la agrupación de 1' adrar Ime louye . G r u p o de A z a r a r - F a l , 
encargado en unión con el del Teniente Coronel Daupl i ino t , de 
proteger el flanco izquierdo del grupo móvil en el A z a r a r - F a l . 

18 



Estns fuerzas c<supletivas'> organizadas y eiiciiadradas con 
cuidado por ios coiuaiidantes del círculo, no debían concentrarse 
liasta el últiiiio luoniento y unirse la víspera misma del avance 
a los grupos a lavor de los cuales han de intervenir . Después de 
ser transportados del 14 al i b de jumo de la región de Kl ien l -
fra a la de iVJLouley Yacoiib las unidades del grupo móvil tienen 
por consiguiente que ejecutar, para alcanzar sus Lases, etapas 
consecutivas de noclie; tres etapas por la agrupación de Tauou t 
y de 1 A d r a r Ime louye : dos ct;ipas por la agrupación de T a o u -
rir t N Tu i i ; una etapa por la agrupación de Aza ra r -Fa l y a 
pesar de las dificultades del- terreno, part icularmente aumentadas 
por la travesía de las gargaiitas de 1' O u e u t z Lacia aliajo de 
Ti l iaouna, el grupo móvil está eu su puesto y cu el dispositivo 
asiguado en la noclie del 17 al 18 de junio y gracias a las dis­
posiciones lomadas de Ksiba a ArLala , sobre un frente de más 
de 5o k m . , 1 2 . 0 0 0 hombres (de ellos 3 . 0 0 0 hombres de fuerzas 
osupletivas») podían conseguir sus objetivos en la noche del 18 
al ic) de juuio sin que el secreto de su movimiento l iaya sido 
advert ido o descubierto por los adversarios. 

f a r a evitar todo error ile ilircciión cada imidad del grupo 
móvil ha sido dotada por las oficinas de asuntos indígenas, de 
guías, goiimmiers o part idarios, conocedores perfectos del país. 
t,l secreto y la protección de los movimientos están asegiiiados 
por un círculo cerrado de emboscadas, obstruyendo todos los 
Itinerarios entre la zona insumisa y los ejes de maiclia de las 
agru Ilaciones. 

Antes de amanecer todos los objetivos están tomados sin in­
cidentes por las tuerzas «supletivas*. A l amanecer , las fuerzas 
regulares coronan las posiciones de Tai iout , de Taoiir i r t N Tini 
y del A d r a r Ime louye las cuales son puestas en seguida en estado 
de defensa, prestas a hacer frente a una reacción inmediata de 
los rebeldes. Lía posición de Tamaracl i t guarnecida iior fuerzas 
«supletivas» es ocupada en la jornada por unidades regulares, a 
fin de completar el sistema defensivo coustiluítlo por las i>osicio-
nes del Tanou t . 

P a r a conseguir sus objetivos se han visto obligadas algunas 
unidades a escalar en la oscuridad crestas abruptas , llenas de 
rocas, cubiertas de zarzas y ilesprovistas de caminos. Lías tuerzas 
"supletivas» protejen los trabajos de organización de las posicio­
nes, mientras que la caballería Z a i a n s , colocada detrás de Taou -
rir t N Tin i y en el A z a r a r i a l está pronta a efectuar un contra­
ataque en caso de una reacción por parte de los insumisos. 

D u r a n t e el l o de junio ninguna tentativa importante de 
reacción se lia manifestado. Los insumisos de los valles del D r e n t 
y del Assif Haddo i i Al i med, huyen desordenadamente en direc­
ción Oes t e . Expuesto a los fuegos de los grupos, resultan una 
presa fácil para la caballería .Zaians, a la cual en esta ret i rada 
precipi tada, no pueden hacer ninguna resistencia. Los A i t O i i i -
rraii y los A i t Oi imalou están a merced de los franceses, pero 
éstos, fieles siempre a una entendula política marroquí , no han 
querido aprovechar la ocasión para destruir o arruinar a stis 
adversarlos de h o y , llamados a ser sus aliados del mañana. ÍS in-
gún cañonazo ha sido tirado sobre los rebaños y campamentos 
rebeldes durante su retirada y el impulso de la caballería zaians 
presta a lanzarse a la razzia ha sido contenido sabiamente por los 
oficiales de asnillos indígenas. 

El 10 de jun io , desmoralizado el enemigo por el avance ines­
perado, y preocupados ante todo de poner en lugar seguro sus 
familias y sus bienes, solamente intentan una tímida demostración 
c o n t r a í a posición del Toglii , delante de Taour i r t N - T i u i , guar­
necida por elementos del tercer batal lón del 2 . extranjeros. 

P o r el contrar io , al día siguiente, contingentes de A i t O u i -
rrali y Ai t M o l í a n calciibados en más de 2 . 0 0 0 jinetes, se lanzan 
desesperadamente al asalto de la posición de Tamarach t . o e 
tropiezan primeramente al 12 goum pero no retroceden siendo 
finalmente desalojados de sus posiciones con granadas por el Da-
tallón del i 3 R . T , A . después de un encncntro muy vivo, 
abandonan más de veinte cadáveres delante fie la posición. Ijas 
j>éididas francesas durante las jornadas del ic) al 2 o se elevan a 
tres heridos de tropas regulares y a una decena de muertos y 
heridos de las fuerzas «supletivas». 

L a realización de la unión Arba l a -Ks iba que adelanta una 

veintena de li.ilómetros hacia el O . la línea avanzada lleva consigo 
la supresión o el desplazamiento ele catorce puestos de los círculos 
Zaiaas y de Ks iba . De j a inmediatamente disponibles las guarni­
ciones de estos puestos y permite así recuperar un batal lón. 

Mien t ra s tanto los reconocimientos eíectuados desde el día 
siguiente de la ocupación de Taour i r t N Tini aemuestran la 
imposibilidad de la construcción de una pista de carruajes i>or el 
Tizi N iSerdount, dado lo abrupto de los escarpados de la ver­
tiente N . Po r otra par te , si las alturas ocupadas el 1 g de j umo 
ijrocuiaban y constituían una excelente base de part ida para un 
avance posterior, la mayor parte de ellas presentan senos incon­
venientes para una organización defensiva definitiva. Las posi­
ciones de Tamaracha t y del A d r a r Ime louye en part icular , 
situadas en ic(>iones pobladas de árboles y accidentadas, ofrecen 
vistas di'inasiado reducidas, exigiendo por otra parte su segundad 
como la de Jas comunicaciones con la retaguardia, fuerzas «suple­
tivas'* en cantidad impor tante . 

Desde el punto de vista político, una detención sobre la línea 
Tamarac l ia t -Taour i r N Tini tenía también graves inconvenien­
tes. Arras t rados en la oleada de fugitivos, Ben Naceu r y los 
suyos, han tenido que abandonar la región de Bou Noi ia l . P o r 
tanto desde el 20 de j u m o , no ])iiede hacerse ninguna labor po­
lítica h:!s'a íHíe el avance no coloque a las oficinas de Asuntos 
indígenas, eu los límites occidentales del país O u i r r a h . P o r todo 
esto, el 24 de junio el Coronel del Lousta l , somete a la ap ro ­
bación del M a n d o Super ior , un proyecto tendiendo a la ocupa­
ción progresiva del |)aís A i t Oi i i r ra l i . 

E n la imposibilidad de prever con detalle las etapas de esta 
ocupación, el proyecto se limita a prever la ejecución de un 
i>rimer asalto, destinado a l levar la línea avanzada sobre las po­
siciones del Agnerd M e z i a n o ( 6 Itms. al O . de Tamarach t ) del 
Alagest y tle Bou rsoiial . Consecuencia directa del i>rimer avance 
esta nueva rectificación del frente, entra por entero en el cuadro 
de directivas dadas por el Meando. 

Segunda fase: O c u p a ción del Agiieni N I k k o y de Aguer -
chao (3o de j u n i o ) . — A fin de permitir el desplazamiento cíelas 
bases de aprovisionamiento de Arba lou N Kerko i i r sobre T a o u ­
rirt N Tin i y del Aza ra r -Fa l sobre Tizi I s l y , las posiciones de 
Agiiercliao (2 kms. S. de N a o u r ) y del Agiieni N I k k o ( 6 k i ­
lómetros o . de Tizi I.sly) fueron ocupadas por sorpresa y sin 
incidente la i)rimeia por el grupo del Teniente Coronel Legrand 
y la segunda por el del Teniente Coronel R lche r t . Desde el 6 
al 16 de julio son construidas pistas entre Taour i r t N Tini y 
N a o u r y entre A z a r a r - F a l y Tizi I s l y . 

i ercera fa.se: O cu pación del Aguerd M e ziane- M a tíast V 
Bou N o u a l . — El 17 de ju l io , estas tres posiciones, son ocupa­
das simultáneamente por sorpresa. L a primera por la agrupación 
del Teniente Coronel R iche r t , ayudado por la artillería del 
Tamarach t ; la segunda por el grupo del Teniente Coronel L e ­
grand, apoyado por la artillería de Agiierchao y de Taour i r t 
N T in i ; la tercera por las fuerzas «supletivas» del círculo de 
Ksiha saliendo de N a o u r . 

U n a barca de vanos cientos de insumisos se reúnen en esta 
techa sobre el N a o k a i n e , pero no se atreven a efectuar ninguna 
reacción. Desde el 1 o de julio la base de Taour i r t N T i n i está 
impulsada sobre N a o u r . L a ocupación de Bou N o u a l , permite 
realizar el 20 de |iil¡o la primera unión entre Ksiba y el valle 
del D r e n t por el desfiladero de los A l t O i i i r r ah . L a ocupación 
del Aguerd M c z i a n e , del M a g a r t y de Bou N o u a l , da las ven­
tajas siguientes: el avance de la línea más allá de las regiones 
arboladas y difíciles del A l t o D r e n t ; abrir al mismo tiempo el 
desfiladero de los A i t O i i i r r a b , es decir, la vía más difícil y 
directa entre el Tad la y el Dre i i t . 

Desde el punto de vista político, se demuestra la impotencia 
de los rebeldes a entorpecer el avance , y y a desprovisto de todo 
ijrestigio e lutluencia, el Taibi seguido solamente de algunos par­
tidarios, renuncia a la lucha y marcha a buscar refugio en los 
poblados de los A i t A b d i , al S. del U a d el A b i d . 

Emilio P A R D O . 
Capitán de E. M. en el Servicio de Intervenciones Militares 

(cont inuará) 
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NOTAS DEL MES — EXTRA ORDI. 
N A R I O DE LA 

VIE M A R O C A I N E ILLUSTREE.—Al cumplirse el quinto ani­
versario de su fundación, La Yie Marncaine, la cada vez más 
interesante revista de Casablanca, ha publicado un número ex­
traordinario de una fastuosidad que no t iene precedentes en Ma­
rruecos. En él, según expresa en el prefacio, se ha querido agrupar 
a lo más destacado de la intelectual idad del Protectorado y ofre­
cer al lector en una serie de artículos de carácter económico, la 
imagen fiel del esfuerzo francos en Marruecos y sus resultados. 
Eáte propósito lo llena cumpl idamente la revista, porque el núme­
ro de su quinto aniversario, viene a ser exponente com])leto de 
una gestión que es igulmente magnífica en sus múltiples aspectos. 
Has t a en el tipográfico, no se ])uede llegar a más de lo hecho por 
ol querido colega casablanquós que ha hecho revivir en el Mogreb 
los mejores extraordinarios de i ' Illustration Francaiae. 

El número no se cae de las manos. Pasan por sus páginas las 
bell ísimas sugestiones turíst icas de un piiíg tan rico en motivos 
de atracción, tan varío, tan nuevo, tan polícromo en su expresión 
externa como en sus tonos espiri tuales. Y cruza con las magnífi­
cas perspectivas de sus alt ísimas montañas, con sus bosques es­
pesos, con sus tipos y con sus leyendas, con su vida medieval, en 
fin, andando quedo, deslizándose pei'ezosa y sin ambiciones al 
margen y muy j u n t a a este fragor nuestro europeo; a este afán 
inquieto de mejoras njateriales, a este coi'rer sin tino de nuestros 
días, de esta época de lineas regulares aéreas, de grandes, inmen­
sas empresas industr iales, de gran capital ismo y de amenazas 
sindicales. 

Pero las leyendas y los motivos de atracción de forasteros, los 
ha dado el país. Francia a cambio,ha hecho la aportación de su ac­
tividad colonizadora al máximum de rendimiento y de capacidad 
técnica concretada en la puesta eu valor de los recursos naturales 
del Protectorado y que tiene signos tan expresivos como el puorto 
de Casablanca, la explotación fosfatera de Kouriga, los nprove-
chiimientos hidroeléctricos, las granjas espléndidas de la Chauiíi, 
de Marraquech o de Mequinez,y en otro oi'den, que ha sabido crear 
el bellísimo Raba t moderno, concreción de una experiencia dila­
tada en construcción colonial y que desciende al detalle de la 
biirriada de chalets cubistas de la gran metrópoli del sur, la ciudad 
de la Kotub ia y de los inmensos palmerales. 

Po r esto decíamos anter iormente que la gestión francesa en 
Mai'ruecos era magnifica en todos sus as|)ectos. Y sin conocerla 
personalmente, basta repasar el número exti 'aordinarío de La Yie, 
Marocame para hacerse cargo de su extensión en sus artículos 
debidos a las mejores p lumas marroquíes, en las i lustraciones he­
chas por ar t is tas destacados y has ta en los anuncios, escaparate 
de la actividad y de la prosperidad económica de una ciudad y de 
un país. 

El número es senci l lamente espléndido. Todo en él suspende 
el ánimo en sentido admirat ivo. L a portada, heliograbado de Ma­
teo Brondy, representando a un berberisco corriendo la pólvora. 
Siguen otros bellos grabados Pas tores marroquíes, de Jean Hai-
naut , bailarines, dibujo a pluma de Henry Pontoy . Tatuajes de 
mujeres bereberes, dibujo lindísimo de sabor egipcio, una trico­
rnia suave, elegante representando a una adolescente fassi, minia­
turas diversas y numerosas i lustraciones más que dan idea do lo 
que es el imperio cherifiano en sus diversas manifestaciones. 

F i rman la parte literaria los mejores escritores del Marruecos 
francés que han enviado poesías sobre motivos populares, leyen­
das en que tan copiosas son estas tierras. Y a l i ado magníficos estu­
dios dedicados al desenvolvimiento de las ciudades,de las explota­
ciones agrícolas e industr iales, tur ismo, vida social, aviación, etc. 

En las primeras páginas figuran hermosas fotografías dedica­
das de S. M. el Sul tán, Muley Mohamed, del Mariscal Lyautey , 
genial creador del Marruecos moderno, y de Mr. Lucien Sa in t 
digno cont inuador del viejo general en la dirección de los asuntos 
marroquíes . 

F ina lmente el aspecto técnico de este número extraordinar io 
os impecable y revela el buen gusto de la Dirección de La Yie 
Marocaine a la que felicitamos cordialmente en su quinto aniver­
sario y por esta espléndida manifestación de ese chic t an francés. 

Emilio L. L Ó P E Z 

Extraordinario de VIDA MARROQUÍ 

Nues t ro querido y est imado colega de Melilla V I D A M A H R O -
Qüi, revista que, aparte de sus cualidades literarias e intelectua­
les, goza del magnífico don del entus iasmo y de la tenacidad, ha 
publicado un número extraordinario, uno más de los vai-íos con­
que A'lDA MAR[!OQUÍ demuestra cons tan temente su templado ins­
t into de lucha y sus incansables ansias de superación. Un número 
de en t rada de año con cuarenta y tantas páginas de texto, con 
hermosos fotograbados y con un contenido literario de positivo 
interés. Las firmas de Ercaina, de Pequeña , de P i Casas, do Ara­
gonés, la veterana de J a i m e Tur, las de Esteban y la de L u s t a u 
terminan estudios f rancamente prácticos y de orientación afor­
tunada . Problemas de enlace comercial, y de enlace it inerario con 
la vecina Zona. Temas de colonización y de sanidad; acentuacio­
nes sobre la comunidad geográfica, racial y espiri tual entre Espa­
ña y Marruecos. Todo ello bien pensado, bien sentido y bien di­
cho. Este es el número con que VlD.^i M.\iii!Oiíi;i nos abre las 
puer tas de su año VIL 

Á F R I C A le envía su parabién y el deseo de próperos éxitos en 
su patr iót ica labor. 

Extraordinario de LA CRÓNICA DE MELILLA 

También L A CRÓNICA D E M B L I L L A , ofrece al público un her­
moso número extraordinario. Espléndidas planas , que son un 
alarde de impresión; grandes fotograbados y excelente gusto en 
la presentación y en la disposición tipográfica. 

«¿Qué debemos hacer en Melilla y la Zona Española de Ma­
rruecos en 1932?» 

Es ta pregunta es el motivo de este número extraordinario de 
L A CRÓNICA D E M E L I L L A . P r e g u n t a imponente , que es como un 
buen propósito, pero también como un examen de conciencia. A 
ellas contestan agudamente sobre las planas ornamentadas de L A 
CRÓNICA DE M E L I L L A , figuras prestigiosas del africanismo y de las 
actividades españolas en Marruecos y en el Protectorado español. 

Nosotros croemos que hay muchas cosas que hacer, demasia­
das para la brevedad escurridiza de un aijó. Pero en fin, ¡hagamos 
algo!, siguiendo el ejemplo de L A CRÓNICA DE M E L I L L A que, en 
su función, ya ha hecho algo, y este hermoso número nos brinda 
la mejor promesa de que seguirá haciendo algo. Algo positivo, 
substant ivo y patriótico. 

EXPOSICIÓN MICIANO 

El Atenea Jerezano ha inaugurado sus Exposiciones de artis­
tas locales con la de Teodoro M. Míciano, bien conocido de los 
lectores de esta Revista. 

Copiamos a continuación las palabras pronunciadas por el 
Pres idente de dicho centro de cultura, y también querido colabo­
rador Jiuostro, Sr. García Figueras , en el acto de la inauguración: 

«La gran modest ia de Míciano, la poca o n inguna impor tan-
cía que él concede a su obra, no ha sido obstáculo, no podía serlo, 
para que su nombre y su arte hayan alcanzado una al ta y ju s t a 
reputación. 

Xilógrafo dist inguido, contr ibuye, formando parte de una 
minoría entusia.sta y selecta, al resurgir del grabado en madera, 
esa rama del arto de la ilustj'ación tan a tono con nues t ra litera­
tura clásica y con su fina sensibilidad de verdadero art ista. 

Como pintor marroquí debo dedicarle a lgunas palabras, por­
que conozco bien cuanto se le est ima y admira en Marruecos 
tanto por sus bellas portadas de la Revista Al'RlCA, como por la 
Exposición de sus bocetos en el acogedor Centro de Hijos de Ceuta. 

lín esa exposición reveló Míciano de modo especial sus nota­
bles condiciones de pintor de Marruecos. Porque siendo aquel el 
país del sol, de la luz y del color cegadores, el país cuya exube­
rancia se apodera del ar t is ta y en la mayor parte de las ocasiones 
lo vence haciéndole imposible adentrarse en sus misterios, Mícia­
no duran te su corta estancia en Ceuta, Tetuán y Tánger apenas 
vio lucir el sol y, en pleno Jun io , no cesó la l luvia y la b ruma 
más que en cortos intervalos. 

A pesar de ello, entre las nubes plomizas y el diluviar de 
aquellos días, el ar t is ta descubrió en toda su pureza el color y la 
luz de Marruecos, color y luz que ya liíi-bia presentido sin pisar 
el país, tal vez porque Míciano es también un árabe-andaluz que 
siente el ar te de Marruecos con igual intensidad que el de Anda­
lucía. 

En el fondo, yo celebro muy vivamente que el sol se mostrase 
tan avaro con nuestro art ista. Hubiera sido lo contrario, y le ha­
bría sucedido a Míciano lo mismo que al gran Mariano Bertuchi , 
el granadino que fué un día a Marruecos en corto viaje y todavía 
no ha podido, luego de algunos años, salir de allí. Y es, que como 
dijo alguien con aciei'to, se dio cuenta de que su espíritu era árabe 
y que se había quedado rezagado en Granada al marchar sus hei-
manos. Su viaje al Mogreb tenía toda la solemnidad de una res­
t i tución. 

Míciano hubiera sufrido la misma atracción y, tal vez, lo hu­
biéramos pei-dido para Jerez y para el Arte , Porque Miciano en 
Marruecos no pintaría; ni sentir ía la necesidad de hacerlo, ni en­
contrar ía ocasión de t ras ladar al lienzo ni al carnet de apuntes 
unas impresiones que lo poseerían p lenamente . Ent regado por 
completo al arte, embriagado con el CQÍOT y con la luz, sería uno 
más a no dar importancia al correr del t iempo, en contraste con 
esta vida de los pueblos que se dicen más adelantados y en los 
que la velocidad ha pasado a ser factor preponderante y hwsta 
ejerce una t i ranía agobiadora. 

En ese correr majestuoso y pausado del t iempo en Marrue­
cos, Miciano acabaría siendo un tolba de larga chilaba blanca, 
es tudiante de rostro marfileño en el que se reflejan las huel las de 
vigil ias en estudio y en meditación, cont ras tando con el duro con­
t inente del guerrero montañés , de tez curt ida, corta chilaba y 
sueños de lucha. O lo veríamos en Tetuán, muel lemente recostado 
en el fondo de un bakalí to, entre sedas y bordados, tapices y esen­
cias, envuelto en nubes de humo de ámbar y de ricas maderas, 
tal voz fumando su pipa de Kif. Y tendria la indiferencia del buen 
comerciante musulmán que t iene las mercancías de Bagdad y del 
Cairo más para su propio recreo que para el uso de los demás 

Mas por fortuna no sucedió asi y Miciano se rest i tuyó entre 
nosotros y hoy se nos muest ra en pleno dominio de su arte, ha­
biendo alcanzado la plena sazón que garant iza los más bellos re­
sul tados . 

El Ateneo Jerezano r inde homenaje a uno de sus más desta­
cados valores y en su honor, y en cumpl imiento de sus más altos 
fines, acoge e incorpora a su programa la idea de Miciano de crear 
en la Escuela de Ar tes y Oficios un taller de Artes Gráficas para 
la mejor capacitación de nuestros obreros, y para contribuir al 
renacimiento de una rama del Ar te tan interesante para nuestro 
pueblo». 
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